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SECCION PRIMERA.
Ej j L  dia i6 .  de setiembre por la mañana 
celebró en la villa de Vergara sií junta pre­
paratoria la Real Sociedad Bascongada , 11&- 
jia de las mayores satisíacciones al ver un. 
concurso de Socios el mas numeroso y lu*- 
cido que ha logrado desde los pi incipios de 
gu fundación ,, recreándose particularmen­
te , y admirando el fervoroso patriotismo 
con que los mas distantes y mas cargados de 
negocios se presentaron á la  asamblea. En 
esta junta preparatoria se trató de los asun­
tos correspo.ndientQs.3 ella , con axteglo ú  
articulo IX . del titu lo X X II. de lois Estatu* 
tos  ̂ executándose lo mismo en k.s demasf 
celebradas en el intermedio de las públicas. 

E l A  migo Alava presentó por.dou de 
exempíares impresos del J r t e  nm w de í j-  
cribir de Pal-ornare^ , y setenta y un meda­
llas de oro , plata , cobre , broncQ y Uíon 
primorosamente gravadas por P o n  T.omas 
de Prieto : con cuyo motivo acordó la Jun^- 
ta se entregasen las que estaban asignadas a 
4Uu:eiues sugetos, y no se eátregaron a sa

A  tiera^
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tiempo , por no haberse podido acunar 
hasta ahora en Madrid.

Las juntas públicas se celebraron los 
días 1 7 . ,  19 . y 2 1 . ,  à que asistió la pri­
mera nobleza de la villa , y la mayor par­
te déla clerecía , aumentando estas satis­
facciones la presencia del excelentísimo 
señor Principe Píñateli , que en quali- 
dad de Socio Litérato y Benemérito asis­
tió à la primera junta pública , observan­
do el resto del día escrupulosamente to­
das las distribuciones de la Sociedad en 
las horas de conferencias , comida y ce­
na ; mereció ademas à este excelentísi­
mo una dádiva graciosa de veinte do- 
blxines  ̂ co« que en demostración de su 
particular afecto al Cuerpo , quiso regalar- 

à fin de que los destinase paraatgun pre­
mio ú qualquiera objeto de su instituto. Ett 
estas juntas se leyeron los asuntos, de que 
se hará relación en la sección siguiente, ade­
mas de otros, de qile aunque no se leyeron, 
se hará igaalmenite rt)íi>cion. Se examinaron 
los Alumnos y Pensionistas que actualmen­
te se hallaban en el Real colegio de dicha 
v il la , como también el Alumno don T ri­
no Antonio de Porcel , que aunque residen­
te en la ciudad de Vitoria , concurrió al

c n-
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congreso, satisfaciendo todos h los asuntos 
sobre el compendio déla historia sagrada 
por el Catecismo deFleuri , gramática la­
tina y castellana , geografia j historia de 
España , uso de la esfera y g lo b o , retó- 
ñca y geografía. En la junta general cerra-* 
da que se celebró el último día 2 1 .  se adju-* 
dicaron los premios señalados para íos 
maestros de primeras letras y sus discl« 
p u lo s, y para los del dibuxo de las tres 
escuelas à los sugetos que se expresarán en 
el artículo correspondiente á las quartas C o ­
misiones , y  se dió fin à estas juntas con una 
oracion que dixo el Director ,  dirigida á 
manifestar la mas viva gratitud de la Real 
Sociedad á la Nobleza , Clero y Vecinda­
r io , que la favoreció con su asistencia á los 
congresos públicos, y previniendo el Secre­
tario al presidente de A lava , que las juntas 
SDmediatas tocaban à su provincia»

A  3  S E C C IO N



SECCION SEGUNDA.
R E S U M E N  D E  L A S  N O T IC IA S^  

centativaí y  obset^aciones que se han pre~> 
smtado a la Junta por las Comisiones de 
las tres provincias,

C O M I S J O N E S P R I M E R A . ^ ,
o de AgñcuUwa y Economía Rústica,

A R T I C U L O  L

Granos.

*Un indi\>idm de estas Comisiones presentó 
el siguiente papel,

J  Ahiéndose seinbrado en hoyos pot 
Trigo, noviembre á distancia de un pie en quadro 

el trigo blanquillo de Castilla , y  el alaga 
en tierra nueva , pane sin abono , y parte 
con el beneficio de marga calcinada , echa­
da pocos dias antes de la sementera , quedó 
sumamente ruin donde no alcanzó la marga 
calcinada ; pues apenas tenia un pie de altu­
ra la planta , y era quasi imperceptible la

es­



espiga. A l contrario, produxo un hermoso 
trigo la porcion del terreno á que se echó 
marga calcinada ; dió bellas espigas , y  ma­
duraron antes que ctras dcl trigo del pais. 
D e  manera que no se ha verificado la adver­
tencia de algunos escritores franceses de que 
la marga perjudica al primer trigo , si no se 
le junta fiemo. Bien es verdad  ̂que hablan 
de marga no calcinada.

Recogido el trigo , se aró el terreno, 
y  se notó una gran dificultad para abrir la 
tierra, y  no se pudo vencer ni con el ( ^ )  
bostoj'z ni con el ) ^oldea ; pero no se tro­
pezó con tal dificultad en parte alguna dei 
mismo terreno á que alcanzó cl beneficio de 
la marga , que convertida su mayor porcion 
en un polvitó menudo , penetró como cosa 
de \m pie , y puso la tierra en disposición dc 
ser removida con qualquiera de los instru­
mentos á que se resistió el mismo terreno 
¿in el auxilio de la marga.

Sembróse por noviembreel trigo blan­
quillo de Castilla en una porcion de tierra

nue-

( a ) Ynstrumento de. cinco dientes, que ti* 
rada por bueyes abre la  tierra á cinco ó seis 
pulgadas de profundidad^

(  b ) Arado regular.
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nueva, que pocos dias antes se margó sm 
calcinacian. No se ha perdido» pero han 
-sido pequeñas planta /  espigas, como la 
previenen algunos autores franceses, ase­
gurando que hasta la tercera sea>entera de 
trigo no obra la marga todo su efecto.

Se sembraron el trigo común del pais, 
el blanquillo de Castilla , y el alaga por no­
viembre en hoyos á dos pies de distancia en 
l)uen terreno , abonado bien los años prece­
dentes , y en otro que nunca lo ha sido. 
Fue decente el producto en la tierra nunca 
abonada y pero en la otra excedía el triga 
en verdor y pujanza á los de las heredades 
vecinas sembrados en el método ordinario. 
P or abril y mayo se sembró maiz entre las 
hileras de trigo á la misma distancia que es­
te : nació bien , se escardó dos veces, y pro­
mete buena cosecha, aun en el terreno que 
nunca fue abonador pero se desgració el tri* 
go , porque en las escardas que se dieron al 
maíz , cortaron tantas plantas » que en ho* 
yos en que había setenta , ochenta y au» 
noventa , no dexaron sino quatro ,  cinco« 
seis , y en muy raro hoyo m as; siendarcr 
gular que aun estas quedasen lastimadas con 
la azada , ó maltratadas con los pies. Es de 
suponer » que los operarios manifestaron

ííeS'
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oes<3e el hibierno dos opiniones, que pasa­
ron á ser otros tantos empeños. Eran , qn« 
cl trigo puesto con tanta separación ha de 
producir poco : que el maiz entre trigo no 
puede hacerse bueno. La hermosa cosecha 
que hay de maiz . prueba que se engañaron 
cn lo segundo : y el estrago que ocasiona- 
ion en tan considerable número de hermo­
sísimas plantas de trigo , cortándolas con la 
azada por mayo y  junio , y ecliándolas en 
cl suelo, manifestó también bastantemente 
que no razonaban bien en lo primero. S i se 
repite el experimento, sin que se repita él 
maltrato que se ha dado al trigo , podrá es-

Íierarse que una fanegada de tierra , puestos 
os granos de trigo en hoyos á distancia de 

dos p ies, producirá muy cerca tanta canti­
dad como sembrándose en método ordina­
rio. En este se consumirán á lo menos diez 
celemines para la sementera : y  sobrará con 
nno haciéndose en hoyos á la  distancia de 
dos pks. Empleará tres jornales mas esta 
9Cmentera 5 pero evitará inuchos para la 
cscarda.

Sembrándose maiz cn el triga l, se hará 
muy bueno , como se ha hecho , y se tiene 
a la vista., y se verlHcará que de una y otra 
cosecha cogerá en igual teri^no tanto co­

mo
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tno sí estuviesen separadas , y  o cu p an d o
doble porcion d.c tierra ; pero es de temec 
siempre que al escard.ar el irnlz se eche i  
perd.er el trigo ; pues no basta que esté á la 
vista quien procure moderar el daño que 
entonces hacen al trigo los obreros, ya con 
las hazadas, ya con los pies: no siendo creí­
ble la impiedad con que lo tratan , induci­
dos d.el ciego empeño de ser rauy malo el 
sembrarlo así , sin dar razón alguna » ni 
atender á las que se les dan , llegando á tan ' 
estrano pmito su empeño ó su ceguera, que 
niegan lo que tienen delante de sus ojos.

Sig.uese la lastimosa consequencla de 
que aunque se veriBcaíie» como se tienepor 
cierto , que valiéndose de este raétod.o se 
cogerá en una fanegada de tiei'ra tanta can­
tidad de trigo y maiz como valiéndose del 
método ardinarío secogíí en dxis  ̂ sacara el 
público poca: utilidad^ Será especie de- mi­
lagro haH.ir quienes, fuera de la presencia 
de persoíia a quien respeten-, manejeii. can 
tiento la hazada y los pies en las escardas 
dcl nwiz. No será milagro , pero sí muy dl- 
ficil que nadie por aplicado que esté , Lo 
consiga en terreno de alguna estension ,, tal 
es la av^ersion con que miran á> un campo 
puesto como no le ponen ellos 5 siendo asi

es-
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que por su mucíia hermosura no cabe que 
ojos indiferentes miren sin delicta aquella 
hermosísima simetría , á que.se sigue encon­
trar lue^o una heredad, completa de maiz 
entre el rastrojo de trigo que se acaba de
lecoger.

Tiene este método otra ventaja de con­
sideración, y es , que se puede escardar el 
tr ig o , no solo con bueyes, sino también 
con una caballería , por cuyo medio &e 
ahorran mucho tiempo y  jornales. Tiene 
aun otra , y es  ̂ que las escardas dadas bre­
vemente al trigo por íuarzo  ̂ abril y mayo 
con un arado pequeño , muy usado en el 
pais con el nombre en unos pueblos de he- 
sarea, y  en otros chcirdanga, queda el terre­
no compuesto para la senientera del maiz.

Con todo debe temerse que no se rCi» 
ducirán á abrazarlo los labradores del pais, 
que es el objeto de las tentativas de la So­
ciedad , y de los particulares que procuran 
concurrir á sus loables miras. Puede salir 
vano este temor , y suceder que se repitan 
experimentos con cuidado , y qae la repe« 
ticion de su buen efecto llegue á vencer con 
el tiempo la obstinación de los labradores, 
llorada con vivos colores en muchos libros* 
y  el mejor exercicio de paciencia para quiea

£  se



(  I O )  _
iè arrostre á conocerla prácticamente,

Kaiz. Se sembraron á últimos de A bril mai¿ 
de Canacas, y  de la Martinica. E l primero 
ha dado , como cn otras ocasiones, cañas 
muy robustas y  altas, que tienen á dos ma­
zorcas. Estas se descubrieron mucho des^ 
pues que las del maíz común del pais. No 
obstante hay esperanza de que maduren.

E l de la Martinica hadado cañas pe- 
queñitas, con muestras de extraordinaria 
fecundidad ; pues tenian mazorcas á princi­
pios de junio , y  en número de c in co , seis 
y  siete , entre buenas, mediímas y ruines. 
A  últimos de agosto parecían maduras^ 
pero no se quisieron recoger, porque sazo­
nasen .todo lo posible : y el dìa dos de se­
tiembre se encontró en el suelo una mazor­
ca , que se presentó a la Real Sociedad en 
lina de sus juntas públicas.

Este maiz se ha arrastrado los votos de 
los caseros^ que le hacen un elogio com­
pleto ; mas como el terreno en que ha esta­
do es el costado de una esparraguera , y  el 
año muy favorable al maiz , es posible que 
estas dos circunstancias hayan influido al 
copioso y temprano producto que se ha re­
conocida. Se espera repetir la prueba en 
terreno regular, y  en la estensioni de una fa ­

né-
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negada , asi como ahora se ha hecho en so»
las dos docenas de hoyos,

A  vista de tanta mazorca como produ­
jeron  estas pocas plantas» se sembró en la 
esparraguera otra pequeña porcion del mis­
mo maiz de la Martinica el dia nueve de 
|ulio , y á principios de agosto empezaroa 
á  asomar las mazorcas , que en solas dos 
plantas eran quince. La opinion general 
e s ,  que aun estas madurarán antes que el 
maiz regular del pais sembrado por abril..

Se ha sembrado este año en la provin* 
cía de Alava media fanpga de trjgo Sarra- 
ceno cogido en el pais el año pasado ; y 
aunque en pequeño , se espervmentan las 
mismas ventajas que asegiu-an los autores, 
y  de que se hizo relación eu los extractos 
del año pasado, { a )

También se han sembrado diferentes 
generös de trigo de montaña y ribera ,  con ’̂ rígoco 
el fin de ver qual de los dos prueba mejor, 
quando se quiere mudar desimiente; y aun­
que según las esperlencias hechas hasta aho- 
xz se presume que ía de ribera , como me­
jor granada , debe preferirse , no obstante 
se debe esperar á que otras muchas esperien*

B  cias

C a) Extractas
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cias retiñidas, decidan este punto capital 
de agricultura, y se propontirá un premio 
para quien mejor manifieste por esperien-^ 
cias bien seguidas, si la simiente de paises 
de inferior calidad es mejor para mudar en 
tierras de superior calidad , ó al contrario.

En el lugar deG ardelegui, jurisdicion 
de Li ciudad de Vitoria , Agustin de Suso 
sembró seis -celemines de trigo de ribera con 
un remojo preparatorio de M r. D upuy, 
que es el siguiente. „  En im cubeto con 
, ,  su canilla se pondrán seis ú ocho cele-* 

mines de trigo : en cinco ó seis azum*- 
bres de agua hirviendo se echarán dos ó 
tres libras de caparrosa, meneándola con­
tinuamente, hasta que se deshaga. Dexasa 
enfriar un poco , y mientras está caliente, 
se echa sobre el trigo. Un quarto de hora 

, ,  despues se le echará también otra tanta 
, ,  agua de estiercol bien podrido , revolvien- 

do continuamente el trigo , espum^'^do 
al mismo tiempo los granos alterados ,  pi- 

„  cados y vanos.
„  Se dexa en este licor la simiente por 

espacio de doce horas; y si hay urgencia, 
bastan se is: se saca luego , y  se polvorea 
al instante la simiente con cal en polvo 
muy menudo, y se siembra la misma ma-

y)
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,5 nana. Sin embargo será mejor dexar secat 
5, la simieme por espacio de doce horas an- 
5, tes de polvorearla. Se previene que el mis- 

mo licor puede servir para remojar otro 
„  trigo , añadiéndole «na ó dos libras de 

caparrosa.
La resulta fue que dicho trigo se con-' 

servó limpio de tizón, y  otras malas semillas; 
■asimismo produxo algún tanto mas que otro 
que se sembró en la misma heredad sin el pre­
parativo : y en su cosecha se vió que á mas de 
su limpieza el preparado es de mejor color, y  
cl grz.no mucho mayor. Aseguran los labra­
dores que lo han visto que el trigo así pre« 
parado , aun en una tierra delgada , produ­
cirá con mucha abundancia.

Y  como se cree con este autor , que á 
rnas'de la buena elección de simientes, se 
deben limpiar y  preparar con algún remojo, 
ee ofrecerá un segundo premio á quien de­
mostrare por esperie+icias la receta mas útil 
para este efecto.

En Vitoria y otras partes de la misma 
provincia se ha sembrado este año cáñamo Cáñamo 
de R iga, que se considera como uno de los 
mas excelentes dela Europa, con el tìn de 
ver como probaba en aquella provincia; 
pero de ningún modo han correspondido
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ÍOS erectos á las esperanzas que se hablan for­
mado : pues habiéndose sembrado en unas 
mismas tierras > y aun mismo tiempo que 
cl del pais y ha qued.ad.o aquel muy infe­
rior : en partes no ha nacido , en otras muy 
claro , y en ninguna ha crecido rúas de me­
dia bara. Se observó , que el de Riga había 
formado su espiga á raed-iados de juíio, 
quando el dei pab aun no daba indicios de 
echarla. Sin embarco , el mal éxito de esta 
tentativa puede atribuirse á ser anexa la si­
miente , á estár averiada  ̂ó a no haber sido 
el año favorable para cáñamos en aquella 
provincia.

A R T I C U L O  I I .

Pasíoŝ
A ra propagar mas y  mas el útil estable­

cimiento de prados artificiales, se han re-̂  
partido en Alava algunas porciones desi* 
miente de alfalfa , uébol y  sainfoin , que 
generalmente hacen buena prueba en todíí 
la provincia : pero se.ha observado que to­
das estas especies produce en abundancia stt 
ferreno ; y así qualquiera que tenga la cu­
riosidad de recogerlas  ̂ podrá sin coste al-

gu-



( 15 ) ,
guno formar su prado de la estension que 
gustare , corno se ha executado en el lugar 
de C astillo , -en donde el sainfoin cogido 
del pais ha nacido , y  se cria con una pros­
peridad superior al de Francia y Olanda.

Xios naturales de este lugar estaban per­
suadidos á que su terreno no era propio pa- 
ra navos, fundándose en repetidas esperien- 
cias hechas con esmero, pero todas inútiles. 
E l  año pasado sin consideración à estas re­
laciones , hechas regularmente en todas par­
tes con preocupación ,  áe sembró en el mis­
mo lugar navo de Escoriaza , provincia de 
Guipuzcoa , y  con las mismas labores que 
en ella , vino tan excelente como en G ui­
puzcoa.

Las batatas traídas de Bilbao , y  sem­
bradas en la huerta que la Sociedad tiene en 
la referida provincia de A lava , según el mé̂  
todo que prescribe M r. Valmoat de Boma- 
r e , que asegura cogerse doscientas fanegas 
en el terreno en que se cogen catorce de 
tr ig o , hap probado mejor que las que se 
sembraron en el lugar de Castillo , en don­
de la tierra no es de tanto fondo y  sustan­
cia ; pero unas y  otras prometen abundan­
te cosecha,

A R T I -



(

A R T I C U L O  I I L

Vlantacim de Arboles,

J J^ A c ié n d o s e  cargo estas Comisiones de 
la grande falta que hay en Alava de arboles 
frutales, y de que el único medio de incli­
nar á sus naturales á este ramo de econo­
mía , es el formar semilleros , para sacar de 
ellos las diferentes especies mas análogas al 
pais , y  repartirlas á los que mostrasen 
bastante zelo para llevar á efecto estas in­

tenciones  ̂ han formado uno en la huerta 
de la Sociedad, sembrando pepitas de man­
zana , membrillo , castaña, nuez ,  fresno 
y  espino alvar ; de suerte que á su tiempo 
podrá hacerse una distribución capaz de ins­
pirar el gusto que se desea. En varios luga­
res se han plantado algunos centenares de 
manzanos y chirpia , para observar con es- 
periencias qué especie de arboles sea conve- 
riente en aquellas tierras, y poder dar un 
exemplo á los muchos que están preocupa­
dos de la imposibilidad de esta idea.

Se ha presentado un escrito sobre el 
Koebro. efíebro , que trata : i» . de la historia natu­

ral de esta planta, describiéndola exacta-
njen'
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rtiente : 20. de su cultivo en generai, y del 
que particulaimente se le da en las islas 
Bermudas ; con el qual pudiera acaso pre­
valecer en estas provincias, hasta llegar ála 
altura que allí logra : 30. de las diversas 
utilidades que se sacan de esta planta ; ya de 
su madera para varios usos, ya de h  goma 
para la pintura , ya de las raíces y de las ra- 
mitas para extraer un aceyte que cura la ti­
na , roha y viruelas del ganado : ya final­
mente dc las bayas ó semilla^ para los usos 
que de ellas hace Ía-medicina, enseñando 
varias preparaciones y método , a fin de 
que la gente del campo pueda aprovechar­
se de un- remedio casero, fàcilmente aplica­
ble á muchas enfermedades. D c todo esto 
se concluye ,  que logrando en el país el dar 
á este árbol por medio del cultivo la loza­
nía que en otras partes, se conseguirá un re­
medio excelente y barato , una madera du­
rísima y quasi incorruptible una goma de 
las mejores para barnices, y otras muchas 
utilidades, que se individualizan en el es­
crito.

Con miras hacia este beneficio , se han 
traído troncos , semillas, goma y aceyte de 
enebro de Castilla , para hacer utia confroiv 
taciuu coíi d  que crece en las cercanías de

C  T o .
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Tolosa en Guipúzcoa , y  se ha notado : lO; 
que el olor de nuestra madera , aunque dc 
bastante fragrancia , no tenia la fuerza de la 
castellana ; 2,0. que la semilla en medio de 
estár'muy verde , era tan gruesa como la de 
Castilla; bien que no tanto como la de Rio- 
ja : 30. que el tronco de enebro del país, 
según la humedad resinosa de sus grietas, 
prometía dat bastante goma á su tiempo : y 
iilcimamente se concibe alguna esperanza de 
que con la mejora de simiente y cultivo, 
podrá producir utilidad al pais este ramo 
de plantación,.

A R T I C U L O  I V .

Economía rústica,
J ^ E s p u e s  que se han conocido las ventajas 

Abonos, la cal para el abono de las tierras, se con­
tinúa en el lugar de Castillo en Alava en la 
quema de caleras, haciendo fértiles las tierras 
que antes se tenían por estériles: y  es de creer 
imiten este exemplo todos aquellos pueblos 
que tengan alguna proporcion para quemar 
caleras. A  este proposito se puede asegurar 
como cierto lo q*ae en este articulo se dixo 
el año pasado ;  y e s , que las cenizas de es­

tas
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tas caleras empleadas en los prados artificia­
les al principio del hibierno , á razón de una 
fanega en cada celemín dc sembradura , han. 
producido un bellísimo efecto..

Un individuo de esta Comision ha m- 
tentado reducirá cal una marga que saca en 
su jurisdicción., para comparar el efecto 
que hace este abono empleado naturalmen­
te , ó convertido en c a l: y habiendo dis­
puesto para este electo una calera según el 
estilo regular del p a is , halló despues de la 
operacion la marga vitrificada en parte , y  
en parte endurecida , sin que se manifestase 
cal alguna : lo que le sorprendió.tanto mas, 
quanto en una prueba en pequeño^ que te­
nia hecha antes al fuego vivo de una chofeta, 
observó que las hojitas delgadas de marga 
se habían reducido a c a l , y que otros peda- 
2 0 S  gruesos salieron del fuego sin esta no­
vedad. L a  parte vitrificada en la calera fue 
la menor ; pero así esta como la endure­
cida se transportó a una tierra virgen, 
en donde amontonada por medios carros, 
y  golpeada , sq ha reducido á una 'espe­
cie de cascajo , y ha resultado ademas mu­
cho polvo, que es lo que se busca, para 
que esta materia bien mezclada con la tie— 
m  3 aumente su fecundidad, fiesta ver pot:

C  z  la.
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la practica el efecto que produce.

Siendo muy conducente para la forma- 
Epizoo- clon de un depósito ó coleccion de notician 
tii. útiles á la agricultura y las artes,  el recoger 

aun las que salen sembradas en los papeles 
públicos impresos , se ha sacado de la gaze-, 
ta de Francia de 2.2.. de Enferò del presente 
año una observación , que se lee en el artí­
culo de Vvesphalia de fecha d e 2 6 .d e  di­
ciembre del antecedente , que dice asi,

,, Un labrador de las cercanías de llu - 
gar dc Linnick viendo perecer diariamen- 
te sus bueyes con la epizootia , enfer- 

5, medad epidémica , discurrió el llevar una 
desús vacas enfermas á un arroyuelo que

3, pasa por aquel lugar, y dexarb aili por al- 
gunos di2s. A l quarto dia acosada la vaca

9, de la hambre , volvió á !a quadra de la casa 
, ,  de su am o, comió y quedó curada. A len- 

tado el labrador con este feliz impensado 
suceso , conduxo al arroyo todas las de- 

, ,  mas bestias, que estaban recostadas so-
9, bre el estiercol , y logró el curar á todas 
„  á beneíicio de este remedit), que solo lo 

ha debido á la casualidad.
En otra gazeta de Francia de i r ,  de 

Marzo de este mismo ano , se anuncia en el 
capitulo de Paris de la misma fecha otra ob '

ser-
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fcrvaclon sobre la epizootia, que conlirma
las excelencias del agua para este mal.

„  E l Señor Pautet C dice ) D r. en me* 
„  dicina de las universidades de París y  
„  Mompeller despues de ha^beí practicado 
„  muchas diligencias sobre las diferentes 

epizootias que destrozan el ganado , ha 
llegado á -señalar ó indicar el caricter 
propio de cada iina de ellas, y  ha proba- 
do que la que últimamente ha leynado en 

j, las provincias meridionales de Francia, 
es de la misma naturaleza que la que se 
observó en Europa por los anos de 1 7 1 2 .  
y 1 745. , la qual se descubrió con parti- 

j, cular sagacidad por los mas famosos mé- 
dicos de aquel tiempo , como Lancia^ 
Ram acini, Sambares Scc. Se hace cargo 

„  de las enfermedades ocasionadas por gu- 
„  sanos que se encuentran en los morros ó 

narices de las bestias, lo que muchas ve- 
,, ces sucede en verano por el depósito de 
,, huevecillos que dexan en aquella parte las 
,, moscas; pero advierte que la presente en- 
5, fermedad no tiene conexion alguna con 

aquella. Previene que las fumigaciones 
„  con sustancias minerales , y demas reme- 
„  dios ordinarios no son capaces de curar 
, ene m al, que solo puede desterrarlo la



naturaleza ayudada por unas bebidas au5-
5, teras acidas y agretosas, ó por plantas qire 
„  tengan e¿ta calidad , como también por el 
,, vino i bien que es muy rara la'curacion de 
,, todos modos. Finalmente lia probado en 
„  una obra publicada de orden dei Rey, que 
, ,  el agua derramada abundantemente éa 
„  las quadras ó caballerizas era entre, todos 
„  los remedios conocidos el mas capaz de 
„  desterrar la infección. Este medio simple 
„  está en uso entre los orientales, y singu- 
„  lannente en Constantihcpla en tiempo de 
„  peste , como el mas feliz para la desinfec- 
„  clon de todos los cuerpos, y consiguien- 

temente merece la atención de los que 
quieren conservar su ganado.

El Socio Profesor Don Antonio de 
. . Santo Domingo ha comunicado á la Socie- 
cíon noticia de haberse repetido con feli­

cidad la inoculación de las viruelas en el ga­
nado lanar ; de manera que habiéndose prac­
ticado esta operacion en un rebano de 1 200« 
carneros , á que apuntó la viruela, se liber­
tó en veinte y quatro dias, pasando la enfer­
medad , sin que hubiese perecido una sola 
res. Añade , que la incisión se hizo debaxo 
del brazuelo, y solo á una debaxo de la 
lengua i pexo que así á esta , como á las de­

más
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mas salió la viruela de un mismo modo.

Don Francisco Antonio Garcia de 
Santocildes, Abogado de ios Reales Con- Arada. 
Sejos, ha tenido la atención de dirigir á e?- 
ta Real Sociedad la descripción de un arado 
de su invención , que imita la labor de la 
azada , á cuya descripción precede una car­
ta dedicatoria á la Sociedad en términoá 
muy dignos del aprecio de esta. Empieza el 
autor por unas notas al nuevo arado inven­
tado por -Don Salvador de Cardenas , y de 
estas mismas notas infiere los principios en 
que funda la utilidad de su invento : para 
lo qual establece los principios siguientes,

10. No hay entre las obras' rústicas algu- 
fia igual á la de la azada , porque com o se 
íTianeja con inteligencia , se dispone la tierra 
y  sus cortes com o se apetece»

20. Por ser esta obra muy pesada y cos­
tosa necesitamos auxiliarnos delos brutos- 
pero como su movimiento es uniforme, nun­
ca puede verificarse modo de q\ie la labor de 
sus fuerzas iguale en bondad á la de los bra­
zos del hombre,

30. Tres dificultades se perciben en ei 
arado común y usual, que debilitan la pu­
janza de los bueyes : á saber , cortar la 
tierxa por la parte profunda-, desprendeila



( 24 )
por cada costado , y romperla por el me 
dio , para que pueda pasar la cama del ara­
do , en que se atianzan d.ental , reja , ore­
jeras, esteva y timón.

40. Las orejeras son de tan corta utili­
dad , que no sirviendo para romper el sue­
lo , únicamente aprovechan para arrimar i  
los lados ía tierra movida , y que quede 
marcado el siilco, señalaiido así por donde 
se debe dirigir él inmediato.

50, En las tierras tenaces son can graveí 
las dificultades de la proposicion tercera, 
que apenas alcanzan las fuerzas de un par de 
bueyes á tirar el sulco con la profundidad 
necesaria : y por esta razón en Vizcaya y  
Guipuzcoa se layan las heredades á fuerza 
de bracos, y en todas partes se rompe lo 
inculto á azada ó azadón.

60. Levantando y volviendo una muger 
con las layas ó Has tan crecidos terrones, 
y siendo tan débiles sus fuerzas^ debemos 
atribuir la actividad ; lo primero , á que la 
muger no coge con el instrumento mas 
tierra dc la que puede manejar , y despren­
diéndola de la inculta á que está unida , la 
vuelve hácia la parte rompida : lo qual es al 
contrario en el arado , que coge por delan­
te todo lo duro 5 como que quiere arras-

tíaí*
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trarlo consigo. Lo segundo , que así las la* 
yas, como ia azada , se introducen en la 
tierra diagonalmente , cortándola al sesgo, 
como la hacha en el tronco , para facilitar su 
transito, lo qual también es al contrario 
en el arado. Lo tercero , á que ambos ins­
trumentos constan de cabos ó mangos, qne 
sirviendo de palanca á quien los maneja , y 
la tierra inculta de apoyo , le suplen las 
fuerzas que no alcanzan sin dios á despren­
der la tierra cortada con la otra ; lo que 
tampoco parece sino muy opuesto en el ara­
do que se acostumbra.

De estos datos y observaciones, que 
le sirven de antecedente , concluye que si 
se discurriese una máquirra que tirasen bue­
yes , y en que en la forma posible se verifi­
casen las proporciones de las azadas ó layas» 
se hallarian las ventajas quese buiscan , y ua 
par de bueyes labraría eon profundidad é 
igualdad en las tierras mas fuertes , y con 
la proporcion' respectiva á ía supcrroridadl 
¿e sus fuerzas con las del hombre.

Fundado en estos principios, y en la& 
leyes de la maquinaria, ha dispuesto su nue­
vo arado , quese compone.: primero , de 
dos ruedas de á tres pies de diámetro , cons­
truidas con solidez, y unidas á un exe de

D  hle-



hierro, íJitA ao permitirá mas disfeanda entr^ 
ellas que la de pie y medio : segundo, de 
varías rejas de aladro ajustadas al canto dc 
las ruedas con una curbatura que facilite el 
que entren y salgan según fuesen volteando 
las ruedas : y tercero, de un tirante , á qu« 
se aplique el yugo, y que no ha de tener 
mas longitud que la precisa , para que las 
rejas que sobresalen de ias ruedas no He» 
guen a herir á los bueyes.

La operacion de esta máquina debe set 
«emejante, según el autor^ ála del azadoa 
y la laya , por quanto no tomarian las reja  ̂
mas tierra de la que permitiese la distancia 
que tuviesen entre s í ; entrarían diagonal- 
mente en el suelo ̂  y  sirviendo de palanca 
todo el semidiámetro, cpmo de apoyo ó 
hypomocriola tierra dura y no abierta , sa­
carían á esta, y la arrancarían como los ins-> 
trunientos de mano,.

Habiéndose hecho pruebas de compa- 
(¡.asriU«, ración entre ia labor hecha en ,un rastrillo 

de los que se usan en Galicia, y la de los 
que se estilan en el pais, ha resultado que 
las vetas ó ebras del cerro pasado por el ras­
trillo de Galicia salían mas delgadas, y no 
dexaban tanta estopa ícomo en los rastrillos 
dfl pai .̂
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6 de Ciencias y Jr te s  (ailes,

A R T I C U L O  h

Metalurgia.
(Continuando con las tentativas sobre la 
conversión del hierro en acero, se han cons- Aceroce 
truido sucesivamente tres hornos , uno ma- meaudo* 
yor que otro. Todos tres se fabricaron de 
ladrillo , y diversas mezclas de tierra y are­
na , por falta de piedra refractaria conoci­
da : y no pudiendo resistir á la violencia del 
fuego, se descompusieron antes de concluir­
se la operacion ; pero siempre se esperimen- 
taba favorable efecto , proporcionado á lá 
viveza y duración de Tos fuegos. A  fuerza 
de diligencias descubrió esta Comision en 
un monte distante de esta villa como una le­
gua una cantera que daba señales dc conte­
ner piedra refractaria r se traxeron algunos 
pedazos, que metidos en una fragua resis­
tieron por espacio de tres quartos de hora 
al fuego violento excitado por fuelles de 
bastante buque  ̂ sin qne se conociese en 
ellas mas mutación que la de sit color pardo

D z  en



(  ¿& )
Cn blanco , y  una especie de barniz ó vidrio 
en la svipérncie de ellas. Se construyeron 
dos hornos de esta piedra , y probaron taii- 
bien , que despues de varias hornadas se 
mantuvieron enteros ambos , sin embargo 
de que el uno de ellos sirvió en doce hor­
nadas , y en cada una por espacio de 5 6 ., 
80. y 96. horas , según el grueso de las 
barras que se metían en é l : y líltimamente 
fue preciso demolerlo , porque embarazaba 
para la construcción de otro mayor horno. 
La excelencia y calidad del acero que ha re­
sultado de estas cementaciones, se ha con­
firmado en varias herramientas é instrumen­
tos construidos con él , que han satisfecho 
plenamente á quantos artífices los han expe­
rimentado : ni se puede dudar de esta ver­
dad; pues nadie ignora que el hierro del pais 
es el mas dócil y maleable de quantos se co- 
íiocen , cuya círcustarjcia es la que princi­
palmente contribuye á la bondad dcl acero.

Se han presentado algunos métodos de 
Aceroiia- trabajar cl acero natural fuera de los expre- 
,rural. sados el año pasado , ( ¿2 ) que se omiten ea 

estos extractos , hasta que se forme- mayor 
coleccion. Los

( a )  Extractos de Ó4. y íi-
siiientcs»
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LOS pesos y  medidas son ciertas canti- y 

áades y espacios establecidos por conven» medidí̂ s. 
cion entre los hombres, y autorizados por 
las leyes para l-a facilidad , conveniencias 
y  seguridad de los abastos y del comercio.

Por lo mismo que son entes conven­
cionales, son diversos, no solo en domi­
nios de diferentes soberanías , sino también 
en provincias de un mismo estado , y aun 
en pueblos particulares de muchas de estas 
provincias, cuya suma variedad hubiera sin 
duda ocasionado al comercio estorbos ca­
paces de haber interrumpido sus progresos, 
á-no haber puesto remedio la sublime geo­
metría , reduciéndolas diferencias átérmi­
nos-homogéneos por medio .de comparacio­
nes con cierta medida determinada , y uni  ̂
versalmente admitida, como es la linea.

Los inconvenientes que resultan de es­
ta variedad ; son mas inevitables quando 
ella recae en términos de una misma deno­
minación , aplicados aun determinado co­
mercio de una provincia particular, como 
sucede en el pais bascongado con las voces 
quintal d¿ hierro , y carga de carbón : y esto 
fue !o que movió á la Sociedad en sus jun­
tas generales dcl ano de á encargar á 
fius Comisiones quartas la averiguación de

la
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h  diversidad de estos pesos y medidas en laá 
ferrerías de las tres provincias, para formar 
de resulta iHia tabla de comparación , que 
expresase ei respectivo y recíproco valoi 
de estas cantidades..

La necesidad de buscar estas noticias 
en diversos parages dispersos por el pais, 
ha ocasionado dilaciones inevitables en la 
coleccion desellas : y aunque no se han ve- 
ritícado hasta ahora sino las respectivas á 
Guipuzcoa, se ha dispuesto su particular 
tabla de comparación , que podrá servir 
desdt luego para las noticias económicas de 
esta provincia, y de modelo para la forma­
cion délas de Vizcaya y Alava*

Por tabla dispuesta con arreglo á las 
noticias adquiridas, se ven á un golpe de 
vista los pueblos de Guipuzcoa , en que hay 
oficinas principales de hierra , y el número 
dé estas en cada uno de aquellos: la diver­
sidad del quintal de hî erro con relación á la 
diferencia de onzas de que se compone la 
libra , y la variedad de cargas de carbón con 
comparación á la fanega de trigo de Abila, 
y consiguientemente se reducirán con faci­
lidad á términos homogéneos las diversas 
cantidades comprendidas baxo las deno­
minaciones comunes de. hierro , y 
<arga de carhm  Sin
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Sin él auxilio de esta tabla no puede formarse 

idea alguna , sino muy equivocada en punto á la 
economía de las ferrerías 5 pues si se averigii^se v. g, 
^ue en las de Irun ha correspondido .el consunto 
de carbon en una labranza á r^zon de ocho car- 
gas por quintal de hierro , mientras en las. de Her-* 
nani apenas ha pasado de qua&i'o , se buscaría la 
causa de un exceso tan grande en las primeras» 
quando por la inspección de la tabla siguiente se 
veria que el consumo habia sido quasi igual en 
a^nbos pueblos ; porque la carga de Irnnes de tres 
fanegas y  media , y ía de Hernani de seis y media.

Sigue la tabla , en que van comprendidas to­
das las ferrerías existentes en ia provincia de G ui- 
puí^coa 5 con xazon de los pesos y  medidas que ea 
cflas se usan , según las noticias tomadas en el pre­
sente año de 17 7 6 .

Ferrerías*
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f  erretíaí,' Quíntales ae fierro. Cargas áe Cárbon;

Ptteblosv,.., Num. | Libras* \-Omútr. [ Costales. | Fanegas,.

I ru n .. . . . . . .  chí.—
Oyarzun.. . .  04*, \ i f o . . . . Z4QQ-...... i . .« ,. .  j .  y medií*
R-eme-ía. ...► 03.-I
Oñare. . . . .  oj-."]
Vülabona.... oz. Idem..««,*- Idem,«..A y a .. . . . .  07.-
Cestona. . .  .
D e v a .. . h . .  04. j L Íe m .- ....... SJem..,..« Idem ..^ í,.y  quarcu
©yquioa. OI J
Legorreta. . . .  o-r.T 
Amezqueta.. 0 1 ,
A ndoaín.. . . .  o j .
A leg ría ...... o r .
Tólosa. , ,  o j .
Y barra.. .  a i .  í 
Belaimza.. . .  0 1  ̂ í
Berastegui... 0 1 .j
Zizurquil.,... 0 1^... Idem..-.-.-... Idem.«...- Idem..».- 
Zegam a.. . .  04."]
Segura.. . . . .  05. |  Idem ..«..-... Idem.... 3. y nwdia
Ydiazabal... 01 .-J
Éscoriaza.. .  o i .1  -Idero....^..... Idem....... Idem..« 4*
Mondragon.. 04. J
L e g a z p i a . , O ) . « I d e s p , . I d e m . . , , . .  Idem«.- 
V ergara.. .  .  or."T
Eyba r . . . . .  02. Idem»«....... Idem.«.«- Idem.«.. s..y media
Azpeytia. • • •  io.
Elgoyb»:. r .  Oí.,
A z co y tia ... 02. . .  Idem ..,.....,. Idem«..« Idem«« í .y  jujuartal, 
-Uemani.. . .  04. . .  i;j .y m ed ia , ^4^4 ..«, Id ^ « ,*  é*. y media,.

N O TA
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S  Rgun las noticias adquiridas délas fervt^ 
rías de los pueblos nombrados en esta tabla^ 
la diferencia que generalmente se nota en el 
peso-quintalero de Guipuzcoa es de ciento y 
cincuenta onzas , porque la libra del quintal 
es en unas partes de diez y seis onzas  ̂ y en. 
otras de diez y siete , de que resulta la dife­
rencia de un séptimo por ciento.

Las ocho libras y media de exceso in ca:-̂  
i a  quintal de hierro y vena de Sansebastiart 
y Uernanl consiste en el uno por ciento que s& 
dá de beneficio al comprador en la lonja de 
Sansebastian.

3 ^

Las ocho-libras-de exceso que en Andoain 
¡  Villabona tiene el quintal de vena , como- 
también las cinco de Aya  , consisten en el cóm-- 
puto que se hace del peso que adquiere la ve­
na a l mojarse en la  conducion por las- rías , y  
las veinte y una libras de exceso de Segura y  
C egam arepintan  p o rla  mucha tierra co-n

E  qve



34 )  ^
que viene mezclada, la vena de Mutiloà^

E l  quintal de hierro de Legorreta , Ale-  ̂
grìa  , Tolosa y Belaunza se observa , que en 
el peso de Castilla gana nueve libras y tres 
octavos, en el de Bilbao cinco y media , y una. 
en el de Sansebastian. Esta razón ha comu­
nicado el comisionado de Tolosa , y seria muy 
conveniente tenerla igual de las demas ferrea 
rías, Seria muy apreciable para la facilidad  
del comercio , y perfección de la economía el 
que se estableciese una ordenanza uniforme 
sobre este objeto. L a  M . N . y M . L .  provin­
cia d¿ Guipuzcoa tiene tomadas sabias repetí-  ̂
das disposiciones sobre la medida de la carga, 
de carbón determinadamente en sus juntas ge­
nerales de los anos de  ̂ 6 8 i . ,  7 4 2 . 
y  7 2 . ,  segun los registros de las celebradas 
en las villas de Segura y Hernani en los dos 
últimos años citados..

A R T I C U L O  I I .

Mineralogía y  Chimica^
uso I  J fo n  Miguel Antonio de Yrlarte IBela-  ̂

iindia.
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«ndia , vecino de la villa de Urniet? en b  'id qusr- 
provincia de Guipuzcoa , ha conjunu^ñdo coroo 
una observación que ha hecho en la íci ic ' 
lia de Aramburu , que ha manejado en es- 
ta últiitia labranza de hierro. Dice , que 
habiendo esperimentado un notable perjui­
cio ., así en la calidad , como en la cantidad 
del metal que se trabajaba en, aquella ferre- 
lía  , ha practicado para, su remedio quan^ 
tas providencias le han dictado los sugetos 
mas inteligentes y prácticos; de los quales 
unos atribuían el ddecto á los fuelles: 
otros á la inclinación de la tobera i otros á 
la pieza llamada vetarrija : oti'os al carbón: 
y  otros á-la vena. La inutilidad delos re- 
medios le obligó á hacer varias pruebas  ̂
tientas, hasta que acordándose de haber 
visto en algunas ferrerías del reyno de Na­
varra echar á la fragua unas piedras blancas 
que tienen algo de cristal, y de que abundan 
las orillas de las regatas y r io s , probo el 
mezclaren una fundición unas diez ó doce 
lib ra s , desmenuzándola lo mismo que la 
vena calcinada , y  logró sacar un hierro 
bellísimo. Animado con este buen éxífo, 
ha ido continuando con esta mezcla , y  ha 
verificado la venftjja de sacar en las veinte 
y  quatjro horas seis fundlcioacs en-lugarde

E  u, «in-
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etneo qne lograba en el método ordinario, 
siendo la calidad del hierro muy superior, 
y  sin aairaento alguno de consumo dc 
carbon.

Esta apreciable relación hizo presumir 
que las piedras cristalinas de que habla el 
curioso observador Belaundia , serian ve­
rosimilmente piedras rodadas de quarzo, 
de que abundan las canteras de Guipuzcoa, 
según loobservja Don Guillermo Bovvles 
en su introducción á la historia natural, y  
geografía física de España. Efectivamente 
habiéndose logrado una porcion de estas 
piedras, se reconoció ser del q-uarzo que 
Vvalerio llama lácteo ó quarzum solídum^ 
Gpacum , duñssimum aqua-la^euin»

Siendo pues esta materia uno de los 
poderosos fundentes para el hierro , y  al 
mismo tiempo un fluxo eficaz para su puri­
ficación , no deben sorprender los efectos 
que ha esperimentado Belaundia á íiinguno 
que tenga alguna nocion déla Chímica. Sin 
embargo la aplicación de estos conocimien­
tos al uso de nuestras ferrerias, es digno del 
mayor aplauso , y debe atribuirse á Belaun­
dia uno de los descubrimientos de la mayor 
knportancia para el pais ; pues abundando 
en élla  materia del quarzo, asi «n canterai

ca-



calizas Y  pizarreñas, como en pedazos suet- 
to s , nos podemos lisoagear que con su uso 
cn las ferrerías se aumentaría considerable­
mente en ellas la economía del carbón , la 
labranza del hierro , y la períeccion de este 
metal. Concluyéndose de todo esto , que 
el objeto que presenta Don Miguel Anto^ 
nio de Yriarte Belaundia es de los mas in­
teresantes , de los mas dignos de las especu­
laciones de la Sociedad , y de su agradecí- 
jTiiento al autor.

Llaman coac los Yiigleses al carbón de rjei ¿ar* 
piedra despojado de las partes azufrosas, bon dc 
cue,le hacen dañoso á las fundiciones, lo- píedrare- 
grando por medio de una operacion suma- 
mente sencilla el ponerlo en estado de em- 
picarse sin riesgo y con economía en las 
fraguas, ferrerías y oficinas de fundición.
Con esta noticia se ha creido podria ser de 
notable utilidad para la conservación de 
líuestros montes, y el precio equitativo de 
£u leña y carbón el uso del coac en nues­
tras ferrerías; pues que ,aunque hasta aquí 
no se ha descubierto en nuestras montañas 
mina alguna de carbón fósil, es muy vero­
símil se encuentre con el tiempo en fuerza 
de investigaciones: y sobre todo contem­
plándose que la mayox actividad de esta es-*

pe-
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pecíe- de carbón anticiparla considerable­
mente hs fundiciones  ̂ y supliría con el au­
mento de ja labranza el'exceso que lleva en 
el precio al carbón de leña.,

para hacer esta prueba , había el' fun­
damento de unas esperiencias hechas en 
Saínv^l en Francia por Mr= Gabriel Jars, 
y  constan en los viages metalúrgicos de su 
hermano. Estas esperiencias se hicieron des­
de el 20 , de enero de 1.769. hasta el 10» 
de marzo siguiente, y de ellas resultó;. 

Que 6 7 2 .  quintales de vena 
con coac produxeron_

. , "ciento y catorce de hierro - los t,u ,
quintales. . J . . ’ K ‘ ^^Vf^mrs
, guales consumieron trescientos y
1 1 4 ,  treinta de coac  ̂que al precio de"*" 

quarenta y quatro sueldos,ó ocho 
reales y  veinte y siete maravedís 
importan dos mil novecientos y  
trece reales y diez y  ocho mara- 
vedis de vellón,. . . . .  2 9 1 3 . igp, 

20, Que coD quinientos y  diez 
quintales de vena fundidos con 
carbón de leña, se habían logra- 

08o* do ochenta y nueve quintales de 
hierro , los quales hablan consu-  ̂
m ĵ do trescientas y diez y seis czr*  
gasde caibOAa que al precio dc

qua«
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qwarenta y siete sueldos, o nuí«
ve reales y  catorce maravedís la 
carga importan dos mil nove­
cientos setenta y un reales y seis 
maravedis vellón, , . . , a p y i.o d . 

30. Que el gasto de consumo 
de coac en cada quintal de hie­
rro esde:25 . reales y  i8 .  mara- 
vedis poco mas,

4*>. Que el gasto de consumo 
del carbón de leña en cada quin­
tal de hierro es de 3 3 .  reales 
poco mas.

50, Que por el ramo de cotí-  
sumo de materia combustible, 
se ahorran en el coac mas de siete 
reales en cada quintal de hierro,

60, Que el producto de la can­
tidad de vena cocida con carbón 
de leña , excedió al de la otra 
en dos quintales y medio .̂

70. Que en-diez dias y medio 
á poca diferencia que duraron 
las fundiciones hechas con am­
bas especies de carbón , se reco­
noció que la del carbón de pie­
dra se anticipó cerca de tresdias: 
de que se 4n¿ere que el coac anti-

ci-
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cipo en cada 2.4. horas tres horas 
y tres quartos, y  que consiguiea' 
temente contrayendo esta venta­
ja á las fundiciones de nuestras 
terrerías corresponderían tres 
agoas ó fundiciones mas en cada 
quatro dias.

Teiiiéndose pues presente- 
esta.tentativa , se encargó á Ju aa  
Antonio de G uilisasti, maestro 
Ancorero en la ferrería de Arra- 
zubia  ̂ hiciese una pruebá con 
arreglo a instrucción que se Le 
lemitíó  ̂sacada de los viages me­
talúrgicos de Mr. J a r s , pidiea- 
do también á Don Juan Fermin 
de Gullisasti, Rector de la pa­
rroquial dfi A ya hermano del 
expresado aiaestro , contribuye­
se por su parte á la dirección de 
este esperimento. Este zelosx> 
eclesiástico se ofreció con gusto 
á ello , y ha comunicado la re-̂  
sulta siguiente.

lo . Dispúsose una carboner­
ía  de 1 2 . 3 1 3 .  pies de diámetro 
con arreglo á la instrucción.

¿o . E n  preparai la hoy».
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cargaiTa , y  desmenuzar el carbón á t  pie­
dra se emplearon ues operarios eu u-n diá.

3^. Sé coció y reduxo á coac el carbón 
de piedra en el espacio de seis dias , habién­
dose observado que el carbón sc esponjó 
m ucho, y  que desdé que preudió fuego no 
hubo necesidad mas que de un oficial para 
cuidar de la-carbonera.

40. Que con eFcoac se puso á fundir eit 
la terrería uua porcion regular de vena» 
qiial se pone para las fundlcrone^ ó agoas 
©rdinaria5» y  para pie de todo se echaron 
en el fondo de la- fragua dOs ©rVbo& de car­
bón de lena , para que prendiese con mar 
seguridad ei fuego , cargando lo demas' 
de coac , que ardió y Im z o  fuego de la mis- 
jm  manera qne el carbón de le'na, sin esíá- 
lof olor alguno ; por cuyo.efecto , preícin-' 
diendo de otras s eña l es s e  ha creído que 
el coac §alió perfectlslmo ; pues de otra ma­
nera era regular que oliese á afgo de lo que 
huele quandose quema en la oticiíia de an­
clas crudo ; esto es, sin desazufrarle. Inte­
rin se hacia la fundición se puso 4 calentar 
lin tocho ; pero no se pudo caldear perfec­
tamente , á causa de que se le hacia una cos^ 
tra ó lodo encima ye n  toda la superficie^ 
H ü obstante &e pudo c^leatar para tanto

E ccv
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como tirar una pieza gruesa  ̂ *como de ms« 
lerial para una argoila de ancla de veinte 
quintales. Continuando el fuego para ha-» 
cer la fundición, se hacian à ratos con la 
barra del fundidor las tentativas ordinarias 
para averiguar el estado de la fundición, 
sin embargo de que se iba gastando la vena^ 
A l  cabo de tres horas y media ,  y  cerca ds 
quatro se percibió con la barra que habia 
algo de fundición ,  aunque poco , en el fon^ 
do : por lo q u a l, y por los demas indican»* 
íes comunes de ser y z  tiempo-, se sacó la 
fundición ó agoa. *Vióse que esta no exce* 
dU al casco de un sombrero : y llevada de-»* 
baxo del mazo ,  se hizo pedazos-al primer 
go lp e, observándose que ni era hierro ni 
arrabio , ni cosa alguna út i l , como tam­
bién el haberse notado la falta de la esco-  ̂
ria que suden arrojar las fundiciones ordi-* 
narias.

50. Que en dicha operacion se consu­
mió la tercera parte liel coac , que resultó 
délos 3 7 . quintales de carbón; esto es, 
1 2 .  y un tercio : y  que costando cada quin­
tal de carbón en Acraztíbia 9. reales de ve­
llón T se sigue que la cantidad que de este 
carbón se emplease en una fundición ordi- 

ioiportaria ( slu contarlos gastos de
.su
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Sü redacción a coac ) i í i . féaks  ̂ y  con- 
Sígitienteniiente haria subir el precio del 
quintal de hierro sobre Í35.

Ultimamente presume el naaestio Gul- 
lisasti , que el mal éxito de esta tentativa, 
respecto al que surte en paises estrangeros, 
puede pender: ío ,d é la  diferente calidad 
de la vena ó mineral de hierro : 2.0. de ía 
diversa disposición de las fraguas de fimdi- 
cion : de algún secreto ó ingrediente 
particular que añaden en el tiempo de la 
Operación : y finalmente del diverso modo 
de trabajar el hierro ; pues que allá general­
mente no se conoce otro que el délas ferre^ 
íías de fundición ó hierro colado.

Sin embargo de la solidez con que pien­
sa este maestro  ̂ acaso el estraño fenómeno 
que se ha visto en esta tentativa , puede ser 
efecto de haberse cargado el fogal con exce­
siva cantidad de coac , ó de haberle dexado 
arder por demasiadc tiempo , como parece 
k) indica lá observación misma de la fundi­
ción , que resultó ; le primero, por la gran 
merma del mineral: lo segundo, por laesca- 
fiiíz de escoria : y lo tercero , por las qualida* 
des extraordinarias que se notaror en la fun-» 
dicion pasada al mazo; pues todo esto pare­
ce: está-deinostraiido una extraordinaria ex-

po-



poracion , una consunción fuerte, y  «nato ̂  
tal extinción del flogístico : por lo qual que­
dó el hierro reducido quasi á nada ; y aun lo 
que quedó, estaba todo quemado y seco. Es-< 
ta congetura tiene á su favor la observa** 
cion mencionada de Sainvel, en donde por 
medio del coac se esperimentó la anticipa- 
pion que se ha visto en el hierro fundido 
con dicho combustibk.

En la herrería llamada comuirmente 
d eU n zu bieta, sita en los términos dc los 
lugares de Oroquieta y Herviti , valle de 
Basaburua mayor en el reyno de Navarra, 
St han hecho los esperimentos «siguientes.

Se han quemado y  fundido 50. quin­
tales navarros de á 6 . arrobas de vena de 
Somorrostro , y han producido 19 , quin­
tales del mismo peso de hierro muy bueno^ 

Se hizo igual diligencia con otros 50, 
quintales de vena del pais , y de los térmi­
nos del lugar de E ch ^ rji, llamada caratne- 
lo , y produxeron 1 4 .  qmntales , 4 . arro­
bas y 18  . libras navarras.

Hecha nueva pr-iieba con mistwa de 
Igual cantidad de ambas venas, parece que 
debia producir 16 . quintales , 5. arrofeias 
y  9. libras de hierro , pero no sucedió así, 
pues que llegó su renduwiento 3 1 7 .  quin­

ta«
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tiaies, 3 .  arrobas y 1 2 .  libras, citya títfe-
Tencia se atribuye á la bu«na unión de^la 
vena del pais ; pues qut se espeiitnentó en 
la prueba separada , que el hierro que pro­
duxo esta era mas suave y dulce que el que 
rindió la de mar  ̂ bien que en k  unión sa­
lió el hierro muy selecto.

Hay otras varias venas del pais, de las 
que no se ha hecho prueba con esta puntuali­
dad ; y por eso no se previene por ahora.

Con la noticia que se tenia de que en Cristalde 
el monte de Aldaba , jurisdicción de la vi- roca, 
lía de Tolosa , se hallaban cristales de roca, 
se ha reconocido «1 sitio , y efectivamente 
se han encontrado pedazos grandes de quar- 
20 embutidos decristales pequeños , y pie­
zas sueltas de estos, que habiéndose con­
frontado con los cristales de roca de la mi­
na llamiida cristalina cerca de Schemniz ea 
la Bolonia , que hay en el gavinete mine­
ralógico de la Sociedad, se ha reconocido, 
son perfectamente idénticos,

A R T I C U L O  I I L  

^alud pública.
E L  Socio Don Jo sef de Luzuxiaga



. . .comimicado k  noticia-ck im papel iRtét>l* 
nio intitulado . Balanzn de la imculacmi^ 
con una respuesta de este Socio dirigida» 
aquietar la descotìfìanza que ha,, podido ei 
anóninio ocasionar en las gentes.

E l Socio Don Juan Antonio de Ca* 
naturaî  rasa ha comunÌGado nn esa'ito , que trata 
»édica. historia naturai de la villa de A zcoy­

tia , con expresión desìi clim a, calidades 
de agtias , allmoitos , fuentes mineralGs, 
hierbas niedicinaks y enfermedades: endé­
micas.

Cituta Socio Don Vicente de LardìzabaÌ.,
 ̂ ' mèdico residente en la ciudad d^ Sansebas'- 

tiatj , ha presentado una memòria sobre lás 
desgracias que se han esperimentado en 
aquel pueblo , por liaber equivocado la ci­
cuta con el peregil.

Pülso Profesor Don I^'rancisco Xavier de
’ C id , ha presentado un escrito intitulado: 

el des-cuhñmiento Solaiiiano, corregido é ilus­
trado con nuevas y esqui sitas observacio­
nes , donde se manifiesta el verdadero índi­
ce pulsifico , que señala el sudor, hasta aho­
ra no bien descrito  ̂ y asimismo se descubre 
el fixo carátter de la diarrea ventosa, y  
otros sigrios, que determinaa varias eva-  ̂
euaciontís»

COMI-



C O M I S I O N E S  T E R C E R A S ,
6 de Yndustría y C-omer-cio,

A R T I C U L O  I .

Vesca,
J ^ E s p u e s  de haberse trabajado sin ínter- 
misión en el ramo de salazón de merluza, 
conforme quedó prevenido en los acuerdos 
de la última junta genera] , empleando en 
ello todos los caudales correspondientes á 
las quatro Comisiones de Vizcaya , ha re­
sultado la fábrica de consideTables partidas 
de cecia l, que se ha vendido con la mayor 
estimación en M adrid, Sevilla y  otras par­
tes : lo que acredita la seguridad en la ope- 
Tacion ; bien que por complacer al públi­
co han-sálido mas caras, por haberse hecho 
en tiempo de escasez , lo que se remediará 
con el cecial que se ha fabricado en el vera­
no , y queda asegurado el método mas cla  ̂
TO y sencillo para los que quieran aprove-? 
charse de una producción tan útil y  venta-. 
josa. Ademas se han inventado y executado 
otBOs difereiít^es modos de curar la merluza 
en pasta, que han logrado la comxm ^ce:p*

n -
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tacion ; en vista de lo qual nada queda ya
que nacer á h  Sociechd para dar por feileoi- 
do esfc-asuato , q̂ ue hattaí cL dia le ha-mere­
cido su principal cuidado y atención.

Raba. Deseosas estas Comisienes de dar al­
guna ocapacion á los marineros del pak> 
Guyo número lasbímosaiViente se va disnjinu-^ 
yendo de dia en dia , han recurrido por me­
dio de tino de sus individuos al Licenciado 
D on Jo sef de Eizm endi, vicario de Z.unia- 
ya , uno de los párrocos nías activos patrio­
tas y  h-umanos. <̂ iie se piueden hallar. Ha­
ciéndole varias preg.un.tas relativas al modo 
de hacer la raba ó cebo para la sardina , y  
medios de aumentar la pesca de la mielga, 
este zelosa sacerdote satisface eon la mayor 
puntualidad, y exactltudá todas las pregnrv- 
tas , sin desdeñarse de haxar desde las qües.» 
tiones mas sublimes de la theología á las 
anas humildes dela.economja mas sencilla. 
Manifiesta en piimer lugar su sentimiento^ 
por no poder desempeñar su ccwnisior»'par^ 
ticular sobre el ensayo de la raba de besiir 
gos ; pues que lo£ marineros de aquella vl  ̂
llan o  dán señales de hacer escaveche, y se- 
venderá eji fresco la poca pesca que hagan^ 
sucediendo lomismo í  su parecer en Guc'! 
laiiai. 

í̂ iu c
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Que en Deva , M otnco y los puertos 

de YÍ7Xflya siempre hay escaveches, y re 
lií\ce preciso encargar este ensayo á perso- 
lías quíi no tengan preocupaciones popula­
res ; pues dado caso que no se recojan mas 
de 2.0. tercios , su importe qiíedaiá en el 
pais como producto de propia cosecha y 
corta industria , y qm  todo el ti-empo de la 
pesca de merluza se debían recoger los obtr- 
rios de este pescado , sin avergonzarnos de 
esta nnscánica mas qiie los que recogen tra-- 
pos viejos, y excrementos del ganado para 
hacer fiemo.

Q ue en Zumaya no se ha cogido sina 
mielga , que antes se solia vender á buert 
precio en Bilbao. Que h  mielga es una es­
pecie de cecial sin sal mwy inferior^á la mer­
luza ; pero que en el dia entre tres chalu­
pas que han quedado de cinco qne habia 
^ o r a  veinte años , sola una tiene medio 
aparejo : y sin embargo en el caso de tener 
salida esta especie , podría aquel zeloso^ 
eclesiástico á un par de maestre chalupas á 
Que pusieran su aparejo com pleto, sobre 
ciiyo particular pide á estas Comisiones se 
skvan de instruirle , por si puede despertar 
áiaquellos pobres marineros, á cuyo bene* 
fteio se diúgen estos ensayas.

G  A ña-



Añade , que si á la instñicclon que pU 
de se juntase la de la cria del gusano de k  
seda , acaso se tentarla á hacer un ensayo 
con mas cuidado que ahora catorce años; 
pues juzga muy asequible esta preciosa co­
secha en la costa de Cantabria ,  si hubiera 
moreras, «

Avisa el coste del aparejo que necesita 
una chalupa para la pesca de mielga , y d  
modo de repartirse su producto : y habién*» 
dosele preguntado que utilidades podriao 
redundar de esta pesca , responde hay mu­
cha dificultad para llegar al verdadero cál­
culo de este ramo , y  expone su sentir des* 
pues de varias reflexiones y  informes de ma­
rineros en esta sustancia. Que hará como 
doce años que se abandonó esta pesca qua­
si enteramente , á causa de no tener salida 
y  estimación como antiguamente , que ea 
Bilbao se solia vender cada quintal desde 
nueve hasta veirite pesos. Que el origen de 
esta decadencia se atribuye á la introduc­
ción de ceciales estrangeros, y  también á  
los de con grio , que abundan en Galicia; 
á que se debe añadir q ue la mi-elga es el gé­
nero mas ínfimo y ^aladí de todos los cecia­
les: ademas que habiéndose introducido la 
pesca del besugo, que es.mas abundante y

me-
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mtj-or, no hay gente ni chahipns para la 
pesca de la mielga , que éc dcbia hacer en 
los mismos meses de noviembre diciííni- 
bre y enero , en que se hace la del b csti^ , 
para poder transportarla y venderla arvtes cíe 
la quaresma ; y que aunque según le »•segu- 
ran los prácticos, también puede hacerse en 
los meses de febrero y marzo , { quando se 
ha de emplear la que se coge en la mi&raa 
quaresma ? Por cuyas reflexiones y  otras 
que omite , no es posible ñxar el coco de 
hs utilidades de este ram o, y mwcho m«- 
nos hasía ver los pr-ogresos del cecial de mer­
luza , que enteramente destruirá á la miel­
ga , si se legra el fonierito de ceta pesca , co­
mo lo desea la Sociedad.

Que es cierto <jue la poca pesca que se 
pudi'era hacer en Zumaya con las tres cha­
lupas por toda la quaresma, seria ijtll al 
com ún, y en especial á los maestre-clialii- 
p a s : lo primero, por la grasa que dan los 
hígados, poccKiníerior á la de ballena ; lo 
segundo porque se cogen otros géneros de 
pescados en la cuerda , como tal qitai con­
grio , merluza , boroadines , artangorrls 
í^ c . , quese venden en fresco, meaos los 
pempidos , que se secan y siuten las plazas 
de Azpeytia y Azcoytia ; y  añade, queel 

G  z  uiaes?'
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nt,iestre--cha1upa aun vendiendo á ochavo h  
libra de mielga en fresco , queda bien con 
l agrasa,  no teniendo avería mayor en el 
aparejo. Finalmente avisa que un maestce- 
chalupaha puesto su aparejo entero, con 
ánimos de dar principio á la pesca de miel­
ga , acabada la del besugo ; que «e llevará 
la cuenta con escrupulosidad , y á su tiem­
po enviari la resulta á estas Comisiones, co­
mo también de la raba que hubiere recogí« 
do el Amigo encargado de Guetaria , en 
donde la mayor parte del besugo se ha ven­
i d o  en fresco > y  en Zumaya todo.

A R T I C U L O  I I ,  

Js/lanufacturas,
Botone- E L socio Don Antonio de San Martin- 
oU- sacerdote lleno de zelo,, instrucción y co­

nocimiento , ha proporcionado á la Socie-« 
dad el establecimiento de'una fábrica de bo­
tonería, Con recomendación de este buen 
patriota se presentaron á principios de este 
año dos maestros botoneros portugueses^ 
diestros ambos en su oficio , y de unas mo­
dales refinadas. En vi§ta de las muestras d&

bo*'



botones que traían , tabncados por elk)s
mismos, y los diseños que levantaron para 
la construcción de tornos y otras máquinas 
necesarias para la fábrica, se dió luego prin­
cipio á la execucion de ellas, y para fines 
de marzo estaba montada la máquina q-ue 
sirve para las principales maniobras de la 
botonería. Sucesivaniente se han ido traba­
jando con el mayor e&mero y presteza to­
dos los demas instrumentos , tornos, bru­
ñ idores, cuños, y una pequeña fragua en 
cl mismo obrador , para purificar los meta­
les , fundirlos y hacer todo género de mol­
des. A  imitación de los modelos que ha da­
do uno de los maestros fabricantes , se haa 
hecho unos moldes de latón , que sirven pa-« 
ra vaciar botones de estaño- Sorprende la 
facilidad y prontitud con que se executa es­
ta maniobra ; pues teniendo una buena por­
cion de estos moldes, puede muy bien quaU 
quiera muger ó muchacho sacar una doce­
na de gruesas al dia.

A l  pcesente trabajan constantemente 
en la fábrica los dos maestros con quatro 
aprendices, y  ademas se ocupan varias .mu­
geres eii enfilar hormillas y encartar boto- 
-nes. Sin embargo del moder-ado precio y 
perfección de U obra , no se ha podido lo-
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grar SU salida por gruesas, y solo se venden 
por menor tales quales docenas , que no 
pueden subsanar aun los gastos dealimerjtos 
de los trabajadores. Sino se supiera á punto 
fixo el piccio que se vende este género eá 
las fábricas estrangeras, se podia atribuir su 
desprecio á fa equidad que hallan los co­
merciantes en surtirse de ellas 5 pero no es 
este el principio: es otro bien conocido de 
nuestros políticos antiguos y  modernos, 
cuyo remedio es importante , como vergon-» 
zosa su publicación.

Aunque la mayor parte del año han es­
tado ocupados los oficiales civchilleros en 
surtir de h s herramientas necesarias i  la 
nueva fábrica de botonería , se han podido 
sin embargo hacer dos buenas remesas de 
cuchillos y navajas á Madrid y V itoria. 
3)esde mediados de junio , en que despues 
de varias tentativas se atinó con la debida 
construcción de hornos para cenaentacioa 
del acero , logra esta fábrica unas notables 
ventajas en el uso de este m etal, pues lo tie­
ne en el dia á dos reales la libra ,  qitandc 
hasta ahora, siempre que ha necesitado dé 
acero fino estrangero , ha tenido que pagar-  ̂
lo á tres, sm haííar en él saperioridad alevi­
na «a k  calicísd id sctxabaja aquu.Una



Una de las fábricas mas importantes y  Alambre?, 
ventajosas al país, seria sin duda ia deUlam- 
bre : y aunque su establecimiento no podia 
ser muy costoso, por ser una máquina de 
las mas sencillas y ingeniosas que se han dis­
currido  ̂ las Comisiones se conterítan poc 
ahora con presentar una traducion del 
A rte de reducir el hierro en alambre, escrito 
por M r. Duhamel de Monceau , hasta quç 
ge hallen con mas fondos para plantifica^ 
çste útil establecimiento.

Se presentó el siguiente memorial.
„  R . S . B .  de ¿os Amigos del País,

», M uy señor mió : la favorable acogida que 
hallan en V . S . todos aquellos que se de* 
dican á adelantar y  perteccionar las artes, 
y el ver con particularidad lo que el zelo

4, d e V .S ,. se fatiga en perfeccionar el de 
escrihir , señalando premios á los que

„  mas se distingan en é l , me ha alentado á 
tomarme la libertad de proponer á V . S .

,,.iin método , por cuyo medio logrará 
V .  S. á entera satisfacción sus nobles de- 
seos^ pues el niño aprenderá lo piimero 

escribir con perfección , imitando el
5, carácter que Y .  S . tiene adoptado d$.
„  D on Francisco Xavier de Santiago Pa* 
yt lomares ; y lo- segunda » llegar^ 3 pçrfec*-

9, ció-



( 5̂  )Clonarse  en mucho menos de la mrrtddel 
„  tiempo que regularmente se emplea e« 

aprender á escribir.
, ,  Deseando poner á la vista de Y .  s l  

la utilidad de esta idea,  he formado esai 
5̂  letras matrices , arreglándome á las renii- 

tidas á V . S. por el referido Palomáres^ 
^  no permitiéndome la cortedad del tiempo 
„ jestenderme á llenar una plana, como lo 

executaré con el gusto y aprobación de 
V .jS .  Con esas letras he estampado lí»

, que se notan en el adjimto papel : por 
, ellas puede el niño formar las suyas , Jle- 
, vando la pluma por las canales ó surcost 

que han formado las matrices , sin que le 
_ quede la menor disculpa para no sacarlas 

perfectas. Continuando así el muchacho 
por varios tamaños de letras, se pueda 

5, prom eter, y laesperiencia me lo hamos- 
trado , que á los quatro meses de exercU 

, ,  ció adquirirá tal hábito en escribir aquel 
9, género ó casta de letra , que lesea sumá­
is, mente difícil escribir en otra forma.

S i esta mereciese la aprobación da 
V . S . , y los maestros de primeras letras, 
de las tres provincias la admitieíen , co-  ̂

, ,  mo no se puede dudar constándoles d& 
la voluaWd V ,  5 , ,  desda

lus-

V
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„  luego á prov«edes de todo el papel nece-

sar^o , marcado por los quatro costados,
„  imitando las planas que vá enviando de

muestra dicho Palomares , á tres n^aravc-
„  dis cada pliego.

„  También hago presente á V .  S. qae 
tengo , no solo ideada , sino aun puesta 

5, en práctica una máquina , por medio de 
5, la qual un iinpresor trabajará lo que otros 
5, tres ó quatro en igual tiempo. Por medio 
3, de esta misma máquina se tirarán quatro 
5, veces mas láminas que en el método acos- 
5, tumbrado hasta aquí. Las utilidades que 

resultarán de ponerse en exercicio esta 
„  máquina , solo puede calcular la juiciosa 
„  discreción y  consumada prudencia de 
„  V . S . , cuya protección y preceptos es- 
„  pero solamente , para poner por obra
5, quanto llevo propuesto , y para emplear 

mis cortos talentos en obsequio de V .  S . , 
que es lo mismo que en beneficio de la 

„  p á tr ia ..^  B . L .  M . de V . S .  su mas aten- 
y, to servidor : Ygnacio Monfealbo.

Se presentó un discurso, en que seasien- 
ta lo primero , por circunstancia necesa^ sobre, el 
ría la de qpe en una nación que vive atrasa- fomento 
da , y que desconoce los primores de la in 
dustria, no se deben emprender fábricas d-

H  sas.
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ña s , en que solo se estima el precio del tra­
b a jo , y  queda confundido el de las prime­
ras materias, porque esta especie de ma­
niobras delicadas pide una singular destre­
za , que solo se adquiere con una larga 
práctica favorecida poderosamente por el 
gobierno : de que se sigue que las fábricas 
com unes, ó las obras del mas baxo precia 
han de hacer el primer escalón para subir á la 
altura de la perfección de las artes; fuera dc 
que estas obras bastas son de mas abundan­
te consumo , se emplean en ellas las mate­
rias primeras que dá el paí s , y se vivifica y  
entona de esta suerte toda ta nación para 
progresos ulteriores, y labores -estudiadas 
y  finas , que son el luxo producido por 
una inveterada industria.

Según estos principios evidentes , pro­
sigue , uno de los principales objetos del 
fomento de esta Sociedad en el pais bascon­
gado han de ser las fábricas de acero, cuchi­
llería , quinquillería y alambre , porque sus 
primeras y  únicas materias sobrantes son el 
hierro ; con cuya mira ha traducido la ter­
cera Comision el Arte de reducirlo en alam­
bre. En  la fábrica de este quando sale de la 
trefilería , y  en la conversión del hierro* efi 
^ e r o  quanio sale del horno , pueden com -

pe-



pettr nuestros operarios con los estrangeros; 
pues el primor y finura de las manos no dan 
mayor valor-ni al acero ni al alambre. Bien 
es-verdad que no se podrá lograr el acero 
á precio taji cómodo , mientras los hornos 
de conversion no se plantifiquen en para­
ges en donde los combustibles no cuesten 
mas de lo que cuesta á los estrangeros el 
carbon de piedra. Los pobladísimos y  es­
tendidos montes de Navarra y Alava nos 
podrán poner á nivel con los estrangeros en 
quanto á la comodidad de los combustibles»-

Para que prospere la fábrica de la cu­
chillería y déla qnincallería fina en este pais, 
ó  se:han detraer maestros estrangeros , ó se 
han de enviar paisanos á instruirse en las fá­
bricas estrangeras. Los progresos que- se" 
puedan hacer por otros qualesquiera me­
dios han de ser mas lentos , y  mucho mas 
costosos , como consta por la esperiencia.

Con este motivo se estiende el autor 
del discurso á varias reflexiones sobre el 
comercio , y  particularmente sobre los me­
dios de fomentar las fábricas en España» 
dando en su modo de discurrir las pruebas 
menos equívocas del mas acendrado zelo 
y  refinado patriotismo,

n z  COMI-



C O M I S I O N E S  Q U A R T A S  D E
Historia .., Política y Buenas Letras*

A R T I C U L O  L  

Enseñanza. ^
i,fuevo U -A b ié n d o s e  determinado en las juntas 

Arte de generales del año pasado el que se enviase á 
oácribk, Madrid un sugeto de cada provincia á ins­

truirse en el nuevo Arte de escribir con el 
Socio Don Francisco Xavier de .Santiago 
Palonláres, se noníbró inmediatamente pot 
la junta provincial de V izcaya á Antonio 
de Arangúren: por la de Alava á Lucas 
Antonio Saenz de Cortazar : y por la de 
Guipuzcoa á Jo se f Ventura de Zubiaurre* 
los quales habiéndose atareado con el ex­
presado Palomares por él espacio de tres 
m eses, lograron volver cimentados en los 
fundamentos y reglas de este nuevo arte, 
como lo han acreditado con varias planas 
escritas segun el mismo método , y  sobre 
todo con los progresos que ha-n hecho ia« 
escuelas de primeras letras que han corrido 
á su cargo : en las quales hay varios mucha­
chos que imitan con bastante perfección los

oxi-



originales del expresado Palomáres, según 
lo manifiestan las planas que se han prescn- 
tacjo á la Junta.

Como para hacer general por las es  ̂
cuelas del país el establecimiento de esta 
nueva casta de letra , era preciso publicar 
la übra que para este efecto dispuso el ex­
presado Palomáres, con el título de nuevií 
A rte de escribir , inventada per el maestría 
Pedro D íaz Morante ; deseosa la Sociedad 
de proporcionar al público sin dilación al­
guna esta ventaja , determinó dar inmedia- 
tanKnte á la prensa dicha obra. Y  para ha­
cer efectivos sus deseos, dió comision ai 
A m igo D on Pedro Jacinto de A la v a , á 
fin de qi^e para las inmediatas juntas gene­
rales procurase el que esta obra estuviese en 
disposición de verla á luz pública. En efec­
to este Amigo ha tomado con tal empeño 
este encargo, que la impresión eetáentera­
mente concluida, como lo manifiesta un 
exemplar completo que se ha presentado á 
la Ju n ta .

Reflexionando quan pocos son los que Fábul»# 
entretanto número de poetas clásicos como 
ha habido en España , se han dedicado á 
disponer fábulas en idioma nacional , y  
considerando también quantas utilidades

aca-
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acarrea este género de escrito para divertir
y  entretener á la juventud ,  infundiéndola 
a l mismo tiempo maximas, prudentes y 

juiciosas, un individuo de esta Comision 
ha determinado proporcionar álos A lum ­
nos este útil y ameno estudio : para^loque 
ha presentado ya treinta y nueve fábulas en 
verso castellano , cuyos títulos son los si­
guientes: io ,e l  J¿oii embege'cido i 2. .̂ lücU  
garra y la ormiga : 30. la onza y los pasto­
res : 40. el labrador y la cigüeña : 50. ei la­
brador y la providencia.'. 60. el león abatida 
por el hombre : 70. el calva y la mosca ; 8°- 
la  cierba y el león : 9®. cierbo mirándose en 
las aguas ; j o .  el parto de los montes ; 1 1«  

asno vestido de león : i z .  un páxaro heri­
do deuna flecha'. 1 3 .  el cuerbo y el zorrox 
1 4 .  un coxoy un picaron'. 1 5 .  el lobo y e l 

pe^'ro : 16 .  el asiw y el cochino : 1 7 .  la ga* 
Hiña de los huevos de oro ; 18 .  las dos ra-* 
ñas ; 19 . los ratones y el gato : 20 , la ser  ̂
píente y la sima : 2 1 .  batalla de las comadre­
ja s  y los r a t o n e s 2.2. el leon^ el lobo y lá 
zorra : 2 3 -  el lobo y el perro flaco : 2 4 , el 
gallo y el zorro : 2.^. la codorniz^. 26 , el 
muchacho y la fortuna : 2 7 . el asno cargado 
de reliquias : 2 8 . la lechera : 29 . las cabras 
j  Iq5 chivos; 30. la zorra y  la vAa; 3 1 .« /
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tnfem o  y  el mídico : 3 2 .  viejo y ¡a muer  ̂
te : 3 3 .  los cangrejos: 34.. la cierba y la on-- 
za : el asno y las ranas : 3 6 , zorra y 
las ubas : 2 s l' muger : ^ 8 . la coma-
dreja y  los ratones i 3 9 . /íi mona y la zorra.

Én conseqüencia del fomento acorda­
do por la Sociedad á las escuelas de prime- 
ras letras, se han examinado con escrupu­
losidad las planas presentadas; y en su vista 
se ha hecho la adjudicación dé los premios 
establecidos del modo siguiente,

Vrimer premio.
E n Alava á Lucas Antonio Saenz áe 

Cortazar , pensionista de la Sociedad en 
Madrid para el Arte de escribir de Moran­
te , y  maestro de escuela de la ciudad de 
V itoria .

A s u  discípulo Tomas Xavier de R o ­
sales.

En V izcaya á Antonio de Arangúren, 
pensionista de la Sociedad en Madrid para 
cl Arte de escribir de Morante y  maestro 
de escuela de la villa de Biíbao.

A  5U discipulc Jo se f Antonio de 
Uriarte.

JEn Guipazcoa á Jo se f Ventura de 2 a-
biau-



biaxiríse , pensionista de la Sockdad e n í^ í-  
drid para el Arte de escribir de Morante, 
y  maestro de escuela déla villa de Vergara.

A  a i di-scípulo Francisco Joaqiün de 
Achotegui.

Segundo premio.
En Alava á Manuel Urban Saenz de 

Rusib , maestro de escuela de V itoria.
A  su discíptilo Francisco de Larrondo.
En Vizcaya al citado Antonio deAraa-» 

gúren.
A  su díscípiiío Jó se f Joaquín de A 5- 

pilaga.
En Guipuzcoa á Miguel Antonio de 

Ürrutia , maestro de escuela de la ciudad 
de Fuenterrabia.

A  su discípulo Roque Jacinto  de P e -  
ruchena.

Escaeía* Habiéndose reflexionado que con loff 
dc diba-tres premios primero-, segundoy tercero, 
vo. que el reglamento dispuesto para el régimen 

de las escuelas de dibuxo tenía determina­
dos para- el fomento de dichas escuelas, po­
día venir al carso el que una , ó tal vez dos 
de ellas quedasen $in premio alguno .• y re­
celando que este accidentc podia ocasionar

nn
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un grande decaimiento en los discípulos de 
las no premiadas escuelas, atendiendoá evi­
tar este inconveniente , y promover quan­
to sea posiblé-el útil arte del dibuxo , se 

‘ determinó disponer seis premios menores 
para los respectivos opositores álos premios 
primeros ; paro de suerte que fuesen pro­
porcionalmente de menor entidad que el 
ínfimo de los principales. Todo esto con el 
fin de que siempre quedeiv tres premios .ea 
cad*i escuda ,.asignados á los que masse hu­
biesen aplicado y adelantado.

E l valor asignados cada uno de los 
tres premios de las tres respectivas clases es 
del modo siguiente.

p fimera clase.
Primer premio dispuesto por

el reglamento....................................12 0 .
Segundo premio..............................
Tercer premio............................040.

Segunda clase..

Primer premio del reglamento, . 090-
Segundo premio.............................. 0 3 5 .
Xeicex premio. , . o ♦ . 030,

I  Tá/-



Tercera clase.
Primer premio del reglamento. . 060,
Segando premio.............................. 025;,
Tercer premio. . . . . . .  020 .

Teniendo presente la necesidad de un 
^qmtec- arquitectura para las escuelas de

dibuxo , que esta Real Sociedad tiene esta­
blecidas en las tres provincias, un indivi­
duo de este cuerpo ha presentado u n o, eA 
el qual se dan las esplicacionés y  definicio­
nes de la arismética , geometría y arquitec­
tura con las reglas mas precisas y  seguras pa­
ra el conocimiento y  diseño de sus ordenes, 
y  al mismo tiempo las estampas y  modelos 
necesarios para el efecto.

Para el uso de la clase de buenas le- 
plaléc- gg dispuesto un compendio latino de 

dialéctica , de que se han dictado los trata- 
dos«s\güientes. E l proemio ó propiedades 
de la dialéctica,que contienen su definición, 
su utilidad comprobada con cl testimonio 
y autoridad de Cicerón. E l fin de esta cien­
c ia , su materia y dudas que ocurren en de­
terminar qual sea esta,su división y variedad 
da opinioaes4  cefca de ella. Aceptase la

que
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que establece por partes de la dialcctica la 
aprensión , el juicio , el discurso y el mé­
todo.

Dando una previa instrucción de la 
unión del alma con el cuerpo , se pa?a á 
tratar de las operaciones del entendimiento 
en general , .  y luego de cada una de ellas en 
particular , comenzando por la aprensi(;n, 
donde se e?plica la naturaleza de las ideas, 
su diversidad y variedad de opiniones so­
bre su origen , prefiriendo la que las quie­
re adquiridas , y no inatas ; pero sin ade- 
rir al dictamen de los que sienten que to­
das se introducen por los sentidos. Esplí- 
case el modo de percivir de estos, la per­
cepción en general y en particular, sus va­
rias diferencias, como son : la consequen- 
c ia , lá atención , la remiTiiscencia , la ima­
ginación , la memoria y la contemplación, 
svis distintivos , causa física y funciones* 
En  el tratado del signo se hace lugar 
oportimo al signo , á la abstracción y á las 
ideas universales, género , especie, dife­
ren cia , propio y accidente.

Pasando de la aprensión al ¡iiicio se es- 
plica la naturaleza de la proposicion , y  sus 

elementos. D é la  infinidad de sus divisio­
nes solo se propone , como mas útíl, y aun

i z  nfe-
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necesaria, laque se hace en afirmativa y  
negativa , distinguiendo dos sentidos equí­
vocos de estas voces ajinnar y negar, Tráta­
se con este motivo de dos proposiciones en 
particubr , cuyo uso es muy común , y ds 
mucho servicio en todas las ciencias. Estas 
proposiciones son la definición y divisio», 
Decláranse la naturaleza , constitutivos, di­
ferencias , condiciones y vicios de ambas.

Concluyese este tratado del juicio con 
una brev? noticia déla  ciencia y su divi­
sion en general, y otra del error y las cau­
sas que le ocasionan.

E n e l tratado del discurso se esplican 
la naturaleza y constitutivos de ia argumen­
tación. Propónense tres regfas para cono­
cer la legitimidad ó falsedad de la ilación y  
conseqüencia : declárase lo que es silogis­
mo , entimema , dilema , inducción yexem - 
plo. Redúcense todos los silogismos á tres 
tiguras, de las quales se eligen únicamente 
aquellos modos mas útiles y mas usados ea 
la práctica de los escritores ; á saber , qua­
tro modos de la primera y segunda figura, 
y  los dé la tercera. Descúbrese la forma y 
artificio silogístico , que contienen y disi­
mulan los razonamientos y controversias de 
los escritores, asi en verso como en prosa ̂

po-
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poniendo de manifiesto varios pasages de 
estos, reducidos en todo su vigor , espiritii 
y  valor á determinados modos y figuras. 
Esto es lo que hasta aquí se ha podido dis­
poner de este curso , que con un tratado 
del sofisma perteneciente á esta part-e del dis­
curso , y con otro de crítica y método per­
tenecientes á la quarta ( segun la división he­
cha al principio ) , quedará completo , por 
lo menos segun la idea propuesta en su for­
mación. '

c

A R T I C U L O  I L

Miscelanea\

^ rO m o  son tan continuas y comunes las 
declamaciones contra el luxo , atribuyendo 
á este , que suponen hijo de la corrupción 
délas costtmibres, la miseria â quese ven 
reducidas opulentas-familias, y la ruina de 
todos los imperios floreciente-s , que se han 
dexado arrastrar é l , deseoso un indivi­
duo de este cuerpo de hacer ver quanto 
deben los hombres á es-te Inxo , de quien 
tantos daños creen recivir  ̂ ha remitido un 
escrito , en que primero e-splica la significa- 
c ia a  natural dc esta voz. E i luxo dice ( près*

cin-



( 70 "5
CTTíAndo ih l hmn ó mal usG qne se puede ha- 
eer de él ) es un disfrutar mas fino y delicada 
de la existencia , placeres y comodidades qm  
el hombre busca á costa-de las riquezas que he-- 
redó ó adquiere. En segundo lugar prueba 
que d  primer paso que dió cl hoinbie lue­
go que íUbovldo de su sensibilidad natural 
empezó.á descmbolver el trastornado cahos 
de su ofusca<io enfendimiento, y vió los in­
mensos dones y conveniencias que la bené­
fica y pródiga naturaleza le tenia destinados, 
fue hácia el luxo. Luxo era para él el aban­
donar el duro exercicio de la pesca y caza, 
á que su vida feroz y brutal lo tenia baxa- 
meiite acpstumbrado. D exóel triste y mise­
ro recurso de la caza , por el mejar susten­
to que- le ofrecia la sencilla é industriosa 
agricultura. Despreció la fria y solitaria ca­
balla , por las amenas y  cómodas poblacio­
nes construidas con arte en parages alegres 
y  sanos. Lrs toscas pieles, por los texidos 
que con la hna dq los rebaños hurdióel dis­
curso y la necesidad del multiplicado núme­
ro de hombres.

Constituido en este feliz estado el hom­
bre por el luxo , conoció la necesidad de 
unirse con sus semejantes,y formar las so­
ciedades sobre leyes ,  que les prestas :n mu­

tuo
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tuo resguardo y auxilios para proporcio­
narse lás comodidades á que ya aspiraban. 
Dichoso principio á que todas las artes, 
ciencias y oficios deben su origen , y el ert- 
tendiuiiento hvimano toda la estension y 
nervio que despues ha adquirido. Es noto­
riamente falso que el luxo fue la causa déla 
ruina de los famosos imperios persa, grie­
go y romano , como algunos lo aseguran, 
llevados únicamente de la frívola apariencia 
de verlo .admitido en el momento en que 
6e aniquilaron. S i estos atrabiliarios decla­
madores del luxo examinasen bien la ma­
teria , verían que el motivo de su destruc­
ción estuvo en que la altivez y  ambición 
del córazon humano atropellaron la justi­
cia , y privaron al pueblo desús posesio­
nes. Desde entonces se separó el Ínteres ge­
neral de la sociedad dei de los particulares: 
se introduxo consiguientemente una inob- 
iervancia total de las leyes fundamentales 
del estado , y se destruyeron así aquellos 
florecientes im perios, en cuyas ruinas se ha­
lló el luxo , así como las ciencias y otras 
excelentes calidades, que no bastaron para 
detener los fatales efectos que en su cansa­
do cuerpo iban á producir males tan inve- 
teradosi Üitiitiamente en nuestros dias, deS"

pues



( 72-0
pues de ra destrucción del imperio rotrja^ 
no por la irupcion dc los barbaros , los so­
beranos de la Europa han mirado c©mo pua-- 
to de paliúca el foniento del luxo. Aquellas 
fieras gentes  ̂tan agenas de humanidad como 
de luces, kitroduxeron los gobiernos txiuda- 
les diamctraUTiente opuestos á la t'eUcidaJ 
general. La desigual re.particion de bienes 
d.e estos goblernoshizo mirar á los unos tcr 
ñores de grandes posesiones, mientras millar 
^es de hombres sumergidos en mísera pobre­
z a , se afanaban por lograr una precaria é 
krfelií; exíftenda». Como eran pocos los 
que poseían las tierras- , no quedaba á los 
demíis-otros recursos para obtener algún ali^ 
mciucK que el de depender absolutamenta 
dé los señores , cultivándoles s«s- campos. 
L a  falta del luyo no proporcionaba otra 
trabajo ; y asi sucedía que todos aspiraban 
á la labranza. Esta concurrencia de trabaja­
dores abaríitaba los jornales y hasta el punto 
de ser insuficientes para el sustento de las fa* 
inilias,. En esta situación de cosas  ̂ quesuce* 
dia ? E l pueblo gemia hambriento, y sin em­
bargo losseñores tiranizaban inhumanamen­
te. Muchos siglos* pasaron en esta desigual 
fortuna de los hombres  ̂hasta que sacudida 
rnucha paite de igaorancia, y  desterradas

va-
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Várras r>reocupaciones, conocieron los so­
beranos la fatalidad en que se liallaban los 
pueblos. Sin tesón para ciirar de raiz estos 
males , nc hallaron o tra  arbitrio que el me­
dio término de fomtntar el luxo , con el 
qual despertando nuevas necesidades en los 
corazones de los qii« señoreaban la tierra^ 
los precisaron á derramar los amontonados 
tesoros entre sus industriosos vasallos. En­
tonces fue quando empezó á depender de U 
voluntad de los que antes habian sido domi­
nados el sobervio señor, que se creiv'i de me« 
jor naturaleza que sus semejantes. Entonces 
fue quando se abrió la puerta al nunca bas-* 
tantemente aplaudido comercio : quando 
el orgulloso señor habituado á la delicade- 
za y al regala , se vió precisado á recivir la 
ley de4 artesano, vendiendo muchas Veces 
á este sus tierras y fincas para satisfacer el 
deseo délas conveniencias de los ricos mue­
bles y placeres que le proporcionaba. Con 
el luxo en fin perdió el poderoso aquel or-» 
güilo y ambición que fomemaba en los de 
su clase la esfcrenva necesidad y  pobreza dt 
fins semejantes  ̂ y con éi era preciso discu?- 
rrir , inventar, tropezar con las ciencias^ 
y poner al alma racional en todo aquel en» 
canche que es cajpaz. Nadie ( concluye) que 

K  re^
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inflexionare sin preocupación estas ventajas,
podrá dexar de aplaudir el lu x o , de quiea 
tantos beneficios hemos recivido,

Ynstruc- Conform e á lo decretado en las juntas 
cion so- generales del año payado ,  dispuso la Secre- 
bre escu- taría general la instrucción correspondieii- 
dios. te para los Socios Supernumerarios D o a  

Antonio Maria dc Munibe , y  Don Xavier 
Jo se f  de Eguía , que el día 2 4 . dé octubre 
del mismo año pasaron á Paris en calidad 
de meros estudiantes à estudiar la chimía y  
deraas ciencias metálicas. Se dió tambiea 
en cumpliipiento del mismo decreto comi­
sión expresa al Socio D on Eugenio de Y z- 
quierdo , pensionado en aquella corte por 
el Rey nuestro Señor , para el estudio dtí 
historia natural, á fin de que en nombre dc 
la Sociedad dirigiese los estudios de estos 
jóvenes. Adm itió gustoso este encargo : y  
en conseqüencia de él ha remitido una su­
cinta relación del método que les ha ido su­
giriendo para su mayor adelantamiento : eL 
qual por ser tan breve, como jugoso se po­
ne aquí sin extractarlo  ̂ y es como se sigue.

1, M uy señores mios : agradecido á la 
confianza con que Y .  SS . me distinguie- 

i), ron , encargándome la dirección de estu- 
dios de sus primogénitos , y  sabiendo

,,  quan-
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y, qnanto interesa la educación de estos pre- 

ciosos jóvenes á nuestra Keal Sociedad, á 
„  las tres provincias, y aun á toda España, 
, ,  expondré sucintamente el estado de sus 
, ,  estudios , y  los medios que he tomado 
„  desde que llegaron á Paris , para que sa 

instrucción tenga feliz éxito. Usando de 
„  las facultades^ que V .  SS . me transfirie' 
„  ron , di principio á su educación , funda- 
„  do , no en los preceptos poco aplicables 
„  de nuestros escritores modernos, sí en 
, ,  los principios, que á fuerza de meditar 

he podido hacerme yo mismo para íns- 
truirme. Manifestaré á Y .  SS . algunos 

9, de esps principios, suplicándoles me des- 
, ,  engañen si en ellos no sigo la verdad.

10 . ,, Antes de hacer un plandeeduca- 
„  cion , ha de conocerse la capacidad de 
„  los sugetos para quienes debe destinarse* 
„  En conseqüencia mi primer cuidado fue 
, ,  sondear los alcances de estos caballeros: 

para este fin no he tomado por gura ni 
9, los progresos en la lengua francesa , ni lo 
, ,  que cada uno iba aprendiendo en las lee- 

ciones. ( pudiendo ser todo esto efecto de 
la memoria ) He hablado con ellos de co  ̂

„ s a s  indiferentes y nuevas, y no solo he 
•5J observado las reflexiones que am'bos han 

K a  „ h e -
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hecho 5 cerca de e llas, mas también la» 
he comparado , y h‘e visto con gusto ett 
qué ocasiones comenzaba cada uno á ma  ̂
nifestar su ingenio. Esta ha sido mi pie»> 
dra de toqXie.para descubrir sus potencias, 

íj, y creo haber conocido lo que uno y otro 
necesitan para sacar fruto de sus estudios, 
2», ,, Saber-muchas cosas, es efecto de 
la memoria.

„  Saberlas con orden , pertenece al en-< 
„  tendimiento>

Conocer su valor ó apreciarlas, al 
ju icia.

,, Separar lo  siíperñuo que haya entre 
ellas , al descernimiento.

„  Inventarlas ,.a l ingenio.
Estas cinco qualidades necesita , á 

5, mi parecer, un hombre para ser eminen- 
„  te , y las quatro primeras todo aquel que 
, ,  aspira á tener entrada en la república de 

las Letras, A  estas quatro debe estendersc 
, ,  toda buena enseñanza ; pero la mayor 

parte de maestros se limita á la primera, 
„  algunos pasan á la segunda  ̂ y es muy ra- 

ro el que ha sabido inspirar á su discipu- 
,,.lo  la tercera y qgarta. Finalmente podrá 
, ,  inferiise de aquí el poco fruto que puede 
„  dar una educación semejante : sinembar-
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„  go aun no es este el mayor mal lo peot
5, es que hwierten êl orden en la enseñan- 

za. Como ordinariamente cargan dema- 
, ,  siado -antes de tiempo la memoria -de los 

jóvenes-', las especies se atropellan , la 
9, comprenswn se ofusea , embarázase el 
„  discernimiento, confnndidas «unas ideas 
„  con otras quedan sin examinar : y no pu- 
„  diendo el entóndimientaconocer toda su 
y, estensien , dexa de colocarlas segnnel or- 

den sucesivo que deben tener.
30 . „  E l principal oficio de un precep- 
tor- es dispoiver á su discípulo á que por 

„  sí haga esta colocacion ite ideas, despues 
de haberlas examinado.

, ,  Para que estos señoritos hayan lle- 
„  gado à discernir las cosas con aquella da- 
„  ridad que acompaña siempre á un hom- 

bre im parcial, y  libre de preocupaciones, 
ha sido necesario suspender la enseñanza, 

5, y dar á su entendimiento, Iteno de espe- 
5, cies vagas y contrarias 4 las ciencias, cier- 
„  to tiempo de serenidad ó inacción , para 
„  que saliese de los pantanos-en que estaba 
„  sumergido , y fuese ganando tecreno , no 

atropellando , mas sirviéndole de guía y  
y,;sosteniéiidole.Si antes de desarraigar estas 
^  ideas estériles ^or ahora , y  muy nocivtó

tal
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, ,  tal vez en lo sucesivo, hubiéramos qtie- 
„  rìdo comunicarles otras , que atrnque 
„  científicas no enseñan el modo de investi*- 
, ,  gar , ni de conocer ía verdad , en vano 
, ,  se hubiera trabajado. Unas y otras se hu- 

bierau confundido , y hubiera costado 
, ,  despues la mayor dificultad para separar* 

las. Parecidos á ciertos hombres que ve- 
mos suficientemente instruidos, y  almis- 
mo tiempo llenos de ideas falsas y grose- 

„  ras que han adoptado  ̂ sin detenerse á 
„  hacer el exámerv, harían ver que sabían 

sin crítica ni elección lo que otros habían
9, pensado , y que ignoraban absolutamen- 

te lo que es pensar : serian eco de quan- 
to hablan oído  , y esclavos del primero 
que conspirase contra su entendimiento 
poco exercitado : en fin carecerían de 

„a q u e l tacto ó tino que en la íep ú blicali- 
, ,  teraria nos constituye hombres libres ,  y  
5, jueces de nuestros semejantes.

40. , ,  E l maestro debe respetar-este de* 
recho , y no subyugarlo Deseoso no so- 

„  lo de conservárselo á estos caballeros, 
„  mas dc aumentarlo también en quanto 
„  hacer piíeda , me he limitado á exponer- 
„  les cada cosa con la claridad que me es po- 
„  sible : veo la impresión que les causa , y

„  lue-
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), luego les doy â conocer otra , con laque 

tiene inmediata conexion ; oigo con gus- 
„  to las reflexiones que hacen al comparar'- 

las : les hago percivir, asi los caractéres 
„  que las reúnen , como los que las distin- 
„  guen : las sondeamos juntos, y ellos mis- 
„  mos encuentran siempre la Jiferencia que 

hay entre ellas : veo en donde paran sits 
„  observaciones, las estiendo por grados, 
, ,  y  rectifico algunas veces su dictamen ; pe- 
, ,  ro jamas lo tiranizo.

„  A  quatro lineas quedan reducidas 
„  las reglas, que dimanadas de estos princi-' 
, ,  píos observamos todos en nuestra mutua 
„  instrucción.

,, Con quanto se oye ó lee hácese lo 
siguiente.
10 . ,, Señalar el número de ideas ó es- 

„  pecies, separarlas unas de otras, y  des- 
„  cartar luego quanto haya de superfluo ó 
, ,  de nocivo.

2® . ,, Examinar el valor ó apreciar car- 
da una de estás ideas, según se acerca maí 

, ,  al fin para que está destinada , de lo que 
9, resultará.

30 . ,, E l conocimiento de la mayor ó 
9> menor conexíon que tienen unas con 
5> Otras, y  cl poder enlazarUs para formar:

Un
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40. Ü h cuerpo de doctrina*, que sur* 

^  va de basa a lo  que se descubra ó.invente 
9, en losucesivo.

5 ® . , ,  Apoyados en estos cortos prin- 
, ,  cipios , que piiede^i ser ornamentOL dc 
5, todo joven, que esté desnudo de preo* 
„  cupaciones , han entrado ea  la carre- 

ra de las ciencias. Com o la mente dc 
^  V .  S S . es que los estudios de sus primo- 
„  genitofi'tengan por único objeto la utill- 

G ad.de ese pais: y  como nada piiede con- 
5, tribuir mas al desempeño dc tan loables 
^  intenciones que el conocimiento de las 
^  producciones naíuiaJes, y del uso quede 
^  ellas puede hacerse , han comenzado dc- 

dicándc^e álas ciencias que enseñan á co^ 
nocer estas producciones; ya por las qua.- 
lidades exteriores, ya mediante el exa~ 

^  men de los principios que les constltu- 
yen. Eftas son la histcuia natural y ia 

5, chimia. H e preferido el estudio de ,estas 
facultades , y he dexado.el de física para- 

5, despues „ porque el orden exige que co- 
9, nozcan las acciones que un cuerpo tiene 
3 ,  sobre o tro , dimanadas de su naturaleza 
3, ó composicion particular ( objeto de ía 
3, chimia ) antes de pasar á la indagación dc 
3̂ Ids accioues generales que todos los cuer­

pos



pos indistintamente exercen iinos' sobre 
9, o tros, en virtud de su mole y figura. 
„  ( objeto de k  física ) A  mas que el estudio 
9, que comunmente se hace de esta facultad, 
5, no es tan estenso , ni tan importante pjvra 
g, el fin propuesto , como el dela chíniia; 
9, y  así interesa que lo hayan emprendido
9, desde los principios. L o  que primero he
9, hecho , ha sido darles una idea de todo 

lo que abraza esta utilislma facultad , y  
„  he dexado para los maestres de ella la de-« 
„  mostración , de lo que yo no he hecho 
„  mas que indicar. Se han aplicado con an- 

sia al ver que quantos fenomenos se ven 
, ,  en la atmosfera , asi k  producción de los 
„  relámpagos, como el origen del rayo , y  

demas meteoros ; quantos descubrimos 
en las entrañas de la tierra, no solo k  
producción de 'vzxxos fósiles  ̂ minerales, 
metales  ̂ piedras y algunas tierras , mas 
también las alteraciones varias que pade- 
cen estas sustancias-, los terremotos, vol^ 

„  canes Set. : quantos seobservan en los ve» 
5, getables , k  producción de- diferentes ji>* 
„  g o s , su alteración, destrucción y form»- 
„  cion de otros nuevos; en fin los fenomei  ̂
„  nos que presenta k  nutrición de los ani^ 

male^ j su destrucción , y  tal vez los d«,
L  „  sn

9>

99
9999
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sa generación > todo pertenece á la cht̂  

„  niia natural,
„  Aquellos que el chímko observa al 

mezclar unas sustancias con otras , perte- 
, ,  necen á la chimia esperimental Les he Ite- 
, ,  cho ver que esta comprende ya la chimia 
, ,  filosófica ,  cuyo objeto es conocer la na- 
„  turaleza y qualiUades esenciales de todo 
, ,  cuerpo ; ya la chimia m edicinal, la zU 
I,, motechnía , pyrotechnia y halotechnia, 
, ,  los javones, tintes y barnices ; la prepa- 
, ,  ración de las pieles, pelos, cascos y cuer- 
, ,  nos de los animales ; los oficios de guan- 
, ,  tero , peletero, curtidor y sorribrerero : el 

modo de preparar el sebo y  grasas de aU 
, ,  gunos animales ; de hacer c o la , papeU 

almidón , y  de purgar la seda : la meta- 
lurgía, y  aun la alchimia , el modo de ha-

0, cer vidrios , cristales, vasijas de tierra, 
„  de loza y  de porcelana. Han considera-

do , en quanto dá de sí la novedad de se- 
mejante materia , toda la estension y uti- 

„  lidad de esta facultad , y se han dedicado 
á ella con esmero ; pero no se han limi- 
tado á solo su estudio. Han cultivado cotí 
fruto la lengua francesa y  geografía : han 

, ,  oidoalgunas lecciones de M r. Brisson ea
1, los días de menor ocupacion ,  con el fin

de
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„  de ver algunos esperimeutos, y  de cono-
„  cer las maquinas principales de la física: 

y  €n el jardin del Rey han asistido al cur- 
„  so publico de chimia , que hacen los Se- 

Macquer y  RoueiU. En este liem- 
„  po de vacaciones el AUnnno Don Xavier 
, ,  M ada se esexcita en la historia, geogra- 
5, fía y latinidad^ y el Socio D m  Antonio 
5, Mí?/7£zenla arismética, principios de geo- 

metría y lengua latina.
„  En adelante noticiaré á V .  SS . sXis 

progresos con mayoi individualidad , y  
5, ahora me limito á darles el parabién de 
, ,  la buena conducta^ modestia, docilidad 
5, y  extraordinarios deseos de saber de es- 
„  tos caballeros & c .

Certifico gue Los extractos contenidos en 
estas dos secciones corresponden fielmente á lo 
respectivamente inserto en el libro corriente, 
de actas de la Real Sociedad Bascongada dc 
loj Amigos del P a is , que se halla en la Se- 
cretaria de ella , y está á mi cargo» V:rgafa.
3 1 .  de JJüiem bre de 17 7 6 , =  E l  Marqués 
4e Narros,



Elogio póstumo de Don Nicolás 
de Arriquibar,

D̂ y On Nicolás de Arriqiiibar , hijo legiti- 
mo de Don J  oséf de Arriquibar y Herre- 
ro s , y de Doña FranciscaNicolasa de M e ^  
corta y U rresti, iiadó en Bilbao el dia 1 7 .  
de setiembre dc 1 7 1 4 .  Con un genio pro- 
fiindam«iite calciilador, y una íegnidn é in­
fatigable apUcaciou adquirió nuestro A r r i­
quibar en creve tiempo todos aquellos co ­
nocimientos, que le hicieron digip  de ser 
admirado y consultado en todo ¿enero d« 
asuntos por todos sus conciudadanos.

No aco-mpafiaba a sn ciencia y talentos 
aquella altanería qi.e irifimde por lo comuq 
I?, superioridad.de luces, sino una modestia 
sin afectación ,  que le hacia corfundir eon 
todos los demás, hasta que la gravedad de 
algún asunto hiciese recurrir á su concepto 
el que le reponic iinr-ediataraente en sus de­
rechos de superioridad.

D os veces fue Prior del ilustre Consu­
lado de la M* N. y M  L . villa de B ilb ao , y  
una ) otra serán épocas de la ilusti:acÍQn y  
acierto de e&te insigne pensador.

M  E \
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E l día veinte de octubre del año de mil 

setecien-tos sesenta y ocho hizo la Real So­
ciedad Bascongada la apreciable adquisición 
de este sabio , que quiso agregarse en qua- 
lidad de Socio dc Mérito y Benemérito : y 
despues de haber enriquecido á la So.ciedad 
y la Nación con varios escritos impoitantí- 
sim os, murió en M adrÜ el dia i8  . de se­
tiembre dc 17 7 5 .  con la resignación mas 
christiana.

Una de sus obras, intitulada las Re^ 
crcadvms políticas , ha sido hasta ahora , y  
será en adelante la lectura principal de las 
juntas generales de la Sociedad.

S E C C IO N  T E R C E R A .

A C U E R D O S  E N  F O M E N T O  D E  
las Comisiones,

§• I-

Para las Comisiones primeras^
10. reitere la csperiencia he-

cha en Sansebastian con e? 
maiz de Cai^dá, Que



20 . Que Igualmente se sigan k s tenta­
tivas sobre cl maiz pequeño írauces, qu« 
se ha d ifu nd id o  en la anteiglesia de B e r r ia -  
tua en Vizcaya.

.3 ° ' Q^í  ̂se continúe con las pruebas del 
trigo sembrado en bandas con interpolación 
de otras plantas.

40. Que se sigan en Alava los esperi- 
mentos sobre el cultivo de las plantas para 
pastos artificiales, deque han dado parte 
e n  sus extractos.

50. Que se continúe con las tentativas 
sobre los «sos útiles de la batata para la eco- 
no mía rústica.

 ̂ 60. Que aunque los extraordinarios cre­
cidos gastos ocurridos este año con h  im* 
presión del Arte nuevo de escribir no pue­
den dexar fondos para continuar con los 
préstamos de ganado lanar y vacuno que la 
Sociedad tiene determinado hacer , se ten­
ga pjresente este acuerdo para lo sucesivo.

§ . I I.

Para las Comisiones segundas^
I ® .  V  / U e  se procuren examinar con 

€l mayor cuidado las obscr-va- 
M  ^  d o -
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ctonesquese vayan haciendo sobre el tiso 
del quarzo ó piedra blanca en las fundicio­
nes del hierro , de cuyos favorables efectos 
ha Informado Don Miguel Antonio de 
Iriarte Beiaundia.

20, Que se complete quanto antes la ra­
zón de pesos y medidas de las ferrerías de 
A lava y  V izcaya , usí como ¿e ha hecho en 
lo respectivo á. Guipuzcoa.

30. Que se exaimne prácticamente lü 
maquina de imprenta que el Profesor D on 
Ig n a c io  Montalbo propone cn su memorial,

40, Que no se pierdan de vista los dos 
acuerdos hechos por la junta general del úl­
timo año á cerca dcl Arte de partear , y las 
precauciones para sumergidos.

§ .  I I I .

Para las Comisianes terceras.
JO, \ ^ / U e  sc^practiquen las mas efica- 

^ ^ c e s  diligencias para el fomento 
de la fábrica de botones dc chapa estableci­
da en Vergara.

20. Que se sigan las instancias pendien­
tes en la Real Juuta de Com eicio y Mone-

d¡^
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da en favar délas manufacturas de las tres 
provincias.

30. Que parala quafesma que viene se 
envíe a Madrid la partida de cecial existen­
te en Bcrmeo^

40. Qne por medio de los tres pensio­
nistas que ha tenido la Sociedad en Madrid, 
y  se han in?trmdo en el manejo de los tor­
nos de hilar del oficial dé Carabineros Don 
Ju an  de Lorenzana, se procure dtfuudit 
este arte.

§ .  I V .

'Para las Comiskms quartas.
10 . repartan con la mayor

brevedad posible los exemplo 
Tes del Arte de escribir , y los de los juegas 
de lámirtaS^ó mucstríis sueltas para el uso de 
las escuelas dc primeras letras.

20. Que al Socio Profesor Don Fian- 
cisco Xavier Santiago de Pírlomáres se le 
pida ponga en execucion la idea que tiene 
premeditada de «na nueva cartilla para 
aprender á leer.

30. Que luego que se verifique eí logro 
para la impcesion de Us objras que eítán pre-
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sentadas á h  Sccrctaiia de Estado , se pien­
se en £11 pLíllicricion cun arreglo al estado 
de fondos dc la Sociedad,

40. Que en cl Reai Colegio de Vergara 
se establezca una Escuela patriótica provi­
sional, con un maestro principal y su ayu­
dante  ̂ un maestro de matemáticas, otro dc 
humanidad, otro de lenguas estrangeras,otro 
de gramática , otro de priineias letras, y  
otro de.habilidades: siendo dc advertir que 
el principal ha de ensenar también la física 
esperimental , y queá los maescros dichos 
se añade el de dibuxo asalariado por la So­
ciedad para la escuela gratuita de Guipuz-- 
coa establecida en- Vergara.

Que la junta de Institución encar* 
gada de las disposiciones necesai ias para ha* 
cer la abertura del establecimiento mencio­
nado en el acuerdo precedente el dia del 
Rey nuestro Señor quatro de liíovlembre 
próxim o, arregle y  publique á tiempo la 
idea general ó noticia de dicha escuela , pa­
ra aviso é instrucción del público.

Certifico que los extractos contenidos en 
esta tercera corresponden J¡elmer.te á ¡o res- 
pectivamente inserto en el libro coiruntg. 
de actas de la Real Sociedad Bascongada dc 
Iqs Amigos del P a is, qm se halla m Si*
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cretaria de cita , que está à mi cargo. Ver­
gava y Diciembre 3 1 . ¿/e 1 776 . E l  M ar­
ques de Nárros,

LISTA DE LOS LIBROS REGA- 
lados á la Sociedad desde 

Diciembre de 75.

N. l
Ciencias âtilci^

( ^ O le c c îo n  general de má­
quinas escogidas entre todaf Volûmtmu 
las que hai ta hoy se han dado á 
luz eu Ynglaterra., Francia,
Ytalia y otros reynos & c . , 
traducido por D on Miguel 
Geronimo Suar^z y Nuñez, , i .  en quarto.

D
H r l I .

Miscelánea* 

Os tomos en folio de los
viagss de Corneiio le Brun en 
la Moscovia  ̂ Persia y á Us

ìndia?



( ^  ) .
ujdias Or:ei>tales, obra enri-
q.uccida de mas de trescientas 
y  veinte laminas ó estampas 
nnas las mas curiosas de los lu- 
gates principales , ti^g€s de 
habitantes, animales , plantas 
extraordioarias de aquellos 
paises con sns antigüedades, 
por el mismo viagère : en 
francés dos tomos en folio. . 2 . en folio .

A

N . I I L .
Economía rústica^

^  ^ R te  de cultivar las more­
ras , el de criar los gusanos de 
seda , y curar sus enfermeda­
des , y el de la hilanza de la 
seda en Orgañair, y prepara­
ción del hiTadilto ̂  por el re­
ferido Suarez* • « • 1  • en dozavc

ç d r j L O C û



C A T A L O G O
D E  LOS SOCIOS A D M IT ID O S  
desde Diciembre del año de 1775# 

hasta eJ de

A
A

____ .Guirre (D o n  Juan Manuel d e ) B .
Un la Habana,
A lday ( Don Franeisco Antonio de ) B , 
B n  Qiierctaro,
A-ilende ( Don Juan Bautista de ) Abad de 
Rosales. N . E n B iíbú o,
Almeyda ( el Padre Teodoro ) profesonde 
matemáticas y física esperimental. L , En  
Bayona de Francia,
Anduaga ( Don Cipriano de ) C onudorde 
Reglamentos. B . En Sansebastian.
Andueza ( Don Marcos de) B . En Sevilla, 
Arriola ( Don Manuel Antonio de ) B . En  
Sansebastian.
Arset ( M r. de ) profesor de chimia en el 
colegio Real de Francia. En París, 
A se n íio (D o íi fran cisco) abridor de 1^-

N  m u
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minas. P . En MadrU.
Azedo ( Don Diegu ) B . En los Arcos dc 
Navarra.
Azpa ( el Vizconde de) B . En Pamplona, 
Azpitartc ( Don Jo sé f Maria de ) P . En  
Vitoria, B

Adarán (D o n  Francisco Xavier d e) 
Secratario de la Ynquisicion. B .  E n  L o ­
groño,
Callejo ( Don Alexandre ) Contador de 
Espolies y Vacantes. B . y M . En Madrid, 
Baranda ( Don Atanasio de ) Capitan de 
Navio de la Real Armada. B . En el F erro l. 
Butrón ( Don M anuel) B . En Sevilla. 
Bovvls ( D on Guillermo ) L . En Bilbao.

( ^ A m p o  y  Larrea (D o n  Jo séf del ) B .  
B n  Fresiúllo,
Campo de Villar ( el Marques del ) B .  M a­
yordomo de semana de S . M. En M adrid, 
Casas y Aragorri ( Don Simon de ) B .  Se­
cretario de S . M . En M adrid.

Cas*
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Castaño ( Don Juan Manuel de) B .  En. 
FresniHo.
Cerella ( Don Manuel de ) Reloxero dcl 
Rey nuestro Señor. P . En Madrid,
Cid (D on  Francisco Xavier de ) Médico. 
P . En San Millan de la Cogulla.
Compains ( D on Juan Jo s é f ; B ,  En Gua- 
najoaco.

D
D

__ 'Omînguez ( D on Miguel Francisco )
B .  En Motrico.
Doiiamaria ( Don Xavier de ) Señor de Ez- 
perun. B . En Pamplona,
Diqueinare ( el Abate ) profesor de física 
csperimentaL E^ En Paris^

E____G u ía( D . Xavier Jo se f de) S. Flagero^
Echabe Hasu y Romero ( D on Jo se f Fran­
cisco) B . En Guetaria.
Echauz ( el Conde de ) B .  En Tolosa,^ 
Eraso( D on Jo séf Joaquin d e ) B .£ n  Mur- 
^uindueta,

N  z  E yz -
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Eyzmendi { Don Jo se f de } B . vicario de la
parroquial dc Zumaya.
Ezpeleta ( Don Jo sé f Joaquin.de } B ,  En 
Puenteb.rrcyua.

F
Oronda ( D on Valentin de ) B .  J?

Vitoria.

G
( j jA r b v m o  ( Don Pedro ) ^ ,E n  Fresfnlla. 
Gardoqiu ( Don Cesáreo de ) B . E n  Bilbao., 
Goycoechea ( Don Jo sé f Lorenzo de ) Ca* 
pitivn.B. En Samebastian*

H
J^ E r n a n d e z  y  Arriaga ( D on Jaa n  Es 
teban ) B . En México.
Jieros ( Don Juan Antonio de los ) B .  En
M adrid.
He ros( Don Manuel delos ) ^ . E n  Madrid. 
Hormazas ( el Marques de las ) ,B. En
M adrid.
Hurtado de Mendoza ( D on Jo se f Joa-^ 
quin ) B .  EiiÁ zi& pU n  Ja u -
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J
_  Aureguizar ( el Marques de ) Comisario 
cte Guerra. B .  E n  Sansehasliaiu

J ^ A id iz a b a l  (D o n  Andres de ) B .  F a  
V ' l l l a h o u a ,

Lartigue [ Monsieur- de ) E . En Bayona, 
Lecuona(D on Bernardo de) B .^ «  México, 
Lczo  ( Don Tomas de) B . Gobernador de 
Santa Cruz de la Sierra en la nueva España, 
Loyola ( Don-Franciscode ) B . En Buenos 
Ayres-.
Lmiare ( M r. Lecamus de) Reelvldorgene­
ral dè los impuestos del pais de Gex. E .  
E n  Gex»

M
^jVI^A rron ( Don Juan ) Teniente de N a­
vio . 13. En Trlcw.
Mediano (D o n  Tadeo Yelaz d e } B .  E n  
PampiQna^

 ̂ TMÌ
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Michcbjauregui ( Don Manuel Xavier de)
B. £w Sombrerete,
Montalbo ( Don Ignacio ) P . En Vergara, 
Mollinedo ( Don Francisco d e) oficial de U 
Secretaria de Estado. M . En Paris»

NN Abárrete ( D on Francisco Antonio 
Fernandez de) B . EnA balos.
Nabanete ( Don Antonio Fernandez, de )
B .  En Abalos.
Neto Zeballos ( D o n M ig n e ld e) B .  E n
Fuenmayor.
Nieto { Don Pedro Vicente de ) Capitaft 
del Regimiento de Infanteria.de Navarrac 
B .  En RegimientOc

O
O D r i o z o l a  ( D on Ignacio de ) B .  C o n ­
tador de la Contaduría provincial de 5e- 
gopta.
Olano ( Don Jo sé f Antonio de ) B ,  Rector 
de Villabona,
Glano ( Don Francisco de ) B . EnSotri' 
írtrtu. Ola-
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Olano ( Don Bernardo de ) B . E/t 5(?/k- 
hrerete,
Ormaechea C Don Ventura de ) B . En D eva. 
Ortegi .( Don Casimii-o Gomez de ) primer 
catedrático del Real jardín botanico, L ,
E n  Madrid.
Oteiza ( Don Juan Jo sé f de ) B . E n  México,

pAnes ( D on Miguel Maria de ) B .  En  
^erez,
Pinateli ( el excelentísimo señor Príncipe 
de } Grande de España de primera clase ) 
Coronel de Dragones en el servicio de S . 
M . Christiañisi:ma/B. L . En Paris.
Porlier ( Don A ntonio) Fiscal del Consejo 
de Indias. B . En Madrid,
Portu ( D on Jo sé f de } B .  En Sombrerete^

R
]R _ A m ire z ( D on Pedro) Gobernador del 
castillo de la Mota. B ,  En Sansehastian, 
Ribas Albear ( Don Manuel de las ) B ,  En
M adrid,

Rl-
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Slba3( Don Salvador de ) maestro armero 
mayor. P . En Madrid.
Roldan ( D on Jo&éf Peroz ) B .  En Madrids 
Rosa ( Don Juan de la ) Cónsul de España.
!B. Bn M aisdla.
Rouelle ( M r. d e ) demostrador de chimia. 
E .  En Paris,

j^ A g a s o la  ( D on Ignacio de ) B .  B n  
I^asquaro,
San Juan ( D . Maniîcl de ) B . En Fresnììlo* 
San Martin ( Don Pedro de ) B .  Cura de
íeque-'MÚo.
San Martin ( Don Antonio de ) M . princi­
pal del Real colegio de. Vtrgara. 
Santocildes ( Don Francisco Antonio Gar­
d a  d e } Abogado de Ics Reales consejos^ 
M . E ìi Madrid.
Sovans( el Caballero de) E . E n  Btanc Con­
dado m Francia.

T
r p

Uyo ( D on Manuel Martinez de ) B  
Es Zimapjm̂

Y al-
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Aldespina ( ei Marques de ) S . En Irun, 
Yesolla { el Marques de ) B . En Pamplona, 
Y icu iia  ( Don Ignacio Maria de) de N . En  
Vitoria.
Vicuña ( Don Ramon de ) B .  En Vitoria, 
Viliahermosa ( el excelentisimo señor D u- 
qvie de } Grande de España B . En Madrid, 
V irto  { Don Agustin Antonio de ) B .  En  
Pamplona,

U
Bago ( Don Jo séf de ) Fiscal de la sala 

de Corté. B . En Madrid.
Ugalde ( D . Juan Jo séf de) B . En Madrid. 
Ugariz ( Don Pedro de ) B . En México. 
Unceta ( Don Pedro Jo sé f de ) B .  En L s- 
ijueytio.
Unsain ( D . Manuel de ) B . EnSombrerete, 
Urdinarrain ( D .Lorenzo de ) B . En Mexico, 
Urreta ( Don Francisco Xavier de ) B . En
Burdeos.
TJitiaga ( Don Francisco de ) Caballerizo de

O Cam-
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Campo. B . En Madrid.
Uria ( D . Ja sé f Domingo d e) 'ñ ,En Elorno, 
Uria ( Dofi Miguel de ) Teniente de fragata 
dela Real Armada. B .  En su Departam¿nto,

X
^ ^ Im e n c z  (D o n  Xav,kr ) B . En Pam* 
piona.
Ximenez ( Don Jo aq u ín ) B . E n  Pamplona,

Y Y
__ Parraguirre ( D on Pedro Ignacio de )

B .  En Sombrerete.
Ysasi (D on  Miguel de) Contador de las 
rentas del tabaco. B . En Segovia. 
y  abien ( Don Rayinundode ) M . Presi­
dente de la Chaacilleria dc KaLladoLid. 
Y iizar (D o n  Jo s i f  ManueLde ) S . E n  San* 
scbastian.
YzquLerdo ( D on Fernando d e .) Ayudante 
mayor de Reales Guardias de.Infanteria Es- 
pafipla. B .  En Madrid.

Zaba-
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Abala (D o n  Juan Joséf d e ) B . E n  

México,
Zalvidegoytia ( Don Joséf Antonio d e )B ,
E n  Santa Clara,
Zuaznabar ( Don Juan  Jo sé f de ) B . En
Sansebastian.
Zuaznabar ( Don Hermenegildo d e ) B .
E n  Madrid..
Zuviaui: ( Don Tomas de ) B .  En México, 

C A B A L L E R O S  A LU M N O S.

I ̂ O n  Joaquin de Ugarte.
Don Jo sé f Maria Manso.
D on Joaquin Maria de Barroeta Aldamar.’ 
I)pn Domingo de Olazabal.
D an  Fernando Hurtado de Mendoza» 
D o 41 Fernando de Yzquierdb.
D on Bernardo de NetoZeballos.

SOCIOS Q UE H A N  M U ERTO  D E S D E  
el mes de Diciembre de 17 7 5 .DOn Toaquin dé Uria^ B ,. En: México^.

O 2 Don
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P o n  Miguel Geronimo Garde. B .  En Gocl- 
najoato.
D on Pedro de Jaurrieta. B .  E n  Vallado^ 

lid dc -mieva España..
Don Antonio de Z^ibala. B . En México, 
D on Jacinto Martinez de ia Concha. B- 

E n  México.
D on Francisco Tapiz. B .  En Guadalajara 

dt nueva España,
D on Juan Manuefl de Uriondo. B .  E n  
Amsterdan.
D on Miguel de Ybarra. B .  En Sevilla,
£1 excelentisimo señor Duque de Alba^ B .

En Madrid.,
D on Francisco de Cariga . B .  En Sevilla, 
J)o n  Pedro de Asteguieta. 3 . Cónsul gene­

ral de las islas Eilipnas.,

SOCIOS EM PLEADOS DEM ,̂
tro y  fuera de ¿as tres provin­

cias bascmgadm,
D IR E C T O R  E N  C O R TE.

J j ^ L  Marques deV aldelirios, del Conse­
jo de S. M . en el Real y Supremo de Indias» 
H .y  B . E n  Madrid,
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D IR E C T O R  E N  E L  P A IS .

E l  Conde de PeHaflorida.De Vergarét^

C O N SIL IA R IO S.

I)o n  Juan Bautista de Porcel. D e N . E n  
A.lava.

D on Jo sé f Antonio de Olaeta. En Vizcaya^ 
E l  Director lo es en Guipuzcoa-,

riG ILADORES.

D on  Pedro Jacinto de M tívtí, En A lava, 
D on Manuel Fernando de -Barrenechea.

En Vizcaya.
D on ígnacio Jo s é f  de Olaso. EnGuipu-zcoa^

S E C R E T A R IO .

E l Marques de Narros. D e N . En Vergara-,

V IC E S E C R E T A R IO  Y  A R C H IV E R O .

E l Marques de Rocaverde. D e N . E n  
Vergara^



S U B -S E C R E T JR IO ,

D o n 'Jo5éf Angel de Arangiiren. P . En  
Vergara,

R E C A U D A D O R E S  R E S ID E N T E S ,  
en el pais.

D on Vicente de L i l i ,  Recaudador gene­
ral. D e N . En Vergara.

R E C A U D A D O R E S  P R O V IN C IA L E S .

E l Marques de la Alam eda. D e N». En  
Vitoria. ■

D on Jo sé f Agustín Ibañez de la Renteriac 
De N. En Lequeytio.

D on Xavier Ignacio de Eguía. D e N . En  
Azcoytia.

V IC E -R E C A U D A D O R E S  F U E R A
del pais.

D on Ignacio Aguirre Arana. B .y M ,  En  
Cadiz.

D on Mateo Miguel de UgartCc B .  Eu  
Madrid,

Don
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D on Mig\iel de Cendoya. B . En Sarilla, 
Don Francisco Xavier de Argaiz. B .  En  
Pamplona.

V IC E -R E C A U B A B O R E S  E N  L A  
nueva España,

D on Antonio de Basoco. B . En Méxic9^ 
D on Sebastian de Eguía. B . En México. 
D on Ramón de Goya. B . En México. 
D on Jo séf de Olazabal , Admiiustradoí 

general de la compañía de la Habana. B .  
En la Habma.

C O M iSIO N A BO S B E  L A  S O C IE D A D  
en las Américas.

D on Francisco Leandro de V ian a, Minis- 
tro dc la Real Audiencia de México. B-.
y  M . E ñ  México.

D on Ambrosio de Meabe , B . y M , En  
México.

D on Jo séf Miguel de U^ezberueta. B . E n  
Lima.

D on Aguitin de Jauregui , t*residente, 
Gobernadoi y Capitan general del reyno 
de Chile. M . En Chiíe.

Dün J  uan Jo sé f de Y e rtiz , Gobernadox
de
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de Buenos Ayres. M . En Buenos Jyr& s, 

Don Eugenio de Alvarado , Comandante 
General de las istas Canarias. B .  y M . 
En Canarias- 

E l ilustri'imo señor Don Juan Miguel dc 
Moscoso. M . Obispo de Tucuman.

D on Juan Pimienta. M . Gobernador de 
Cartagena,

D on Tomas de Lezo. B .  Gobernador de 
Santa Cruz,

Encargado de los negocios de la Sociedad 
en Madrid Don Manuel de Amilaga, 
que vive calle de la Concepción Ge- 
ronima.

C O P I A
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CO PIA D E  LO  E M P L E A D O  PO R  
las quatro Comisiones de Guipuzcoa , A la- 

Vizsaya desde las juntas generales -del 
ano de celebradas en la )^illade B il*  
bao 3 hasta las celebradas en Vergara el 
aSío de 177^.

p.
Primeras Comisiones,

__  Or doce mil setecientos ocho re to s y  veja-
te y seis maravedís , gastados en U  sompra de 
treinta y quatro vacas que se hají r«;partido k 
diferentes labradores de Guipuzcoa &in Interes 
alguno, con arreglo á lo deterininado en las 
anteriores juntas generales .en  el coste princi­
pal y portes de la gaceta de agricultura de Pa­
rís desde 1 1 . d« octubre de 74. hasta fin de di­
ciembre de 75 : en la compra de semillas de es­
pino aLb^r y enebro  ̂cultivo de patatas y vive­
ros  ̂ y reparos de k  casería de Lapaza cerca 
de Bilbao* i2g7o8*2<

Segundas.
P o r  qiiatrocientos ochenta y  cinco reales 

vellón, gastados en vidrios, marcos y otras co-
P  $as
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sas necesarias para el .quarto de minas del gabi­
nete de V ergara, y  en la execucion de lan mo­
delo de horno en tahU para hacer acero por 
censentacion. . . . . .  . . .

Terceras.
Por quarenta y tres mil quatrodentos no­

venta y seis reales y nueve maravedis vellón-» 
gastados en rrna anticipaciou hecha á las fábri­
cas de cuchillería y botonería establecidas en 
la villa dc Vergara : en un socorro hcdio á/ím 
sombrerero de la misma villa , que por falta de 
medios no trabajaba ya en su oficio: en el cos­
te de una chaiupa fabricada en el piierto de Z u ­
maya con destino á la pesca de merhrza para 
cecia l: en las porcVones curadas de este género 
en los puertos de Lequeytio y Bermeo : y en 
las dilige«cias practicadas para dar el uso á la 
Real cédula, que tijata de instituir una compa- 
fíía general de pesca en las costas de Cantabria: 
en cl mantenimiento y  curtido dél telar de 
listonería ostáblecido en Vitoria : y en la adqui'- 
sicion de algunos secretos útiles á los oficios. 
D e  cuya cantidad deben ríbajarse ochocien­
tos treinta y cinco reales y Veinte y dos mara- 
Yfidis por producto de efe^ t̂os de Ustonería 
ejiktfintes de«de el ^no anterior, y  vcttdiios

en
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en empresente-: por lo que 3p\o k  saca *al H ur­
le n  el resto* ■ « « « • « * 4̂ 0 24*

Quartas.
P or doce mil ciento cincuenta y nueve xea- 

les y  veinte y  dos maravedís vellón , gastados 
en los premios de maestros y discípulos de pri­
meras letras respectivos á los años de 7 4 . 
y  7 5 . ,  tjue juntamente se repartieron por él 
mes de noviembre : en el mantenimiento de las 
tres escuelas de dibuxo , con inclusión de los 
gastos hechos en la compra de algunos uten­
silios y  reparos de las salas destinadas para 
ellas: salarios de maestros y porteros: rentas 
de las casas alquiladas en Vitoria y Bilbao : y  
■finatmente en-el avío para indias de un mucha­
cho premiado en primeras letras, natural de la 
provincia de Guipuzcoa , á quien ha tocado 
jpDr turno« • • • « • •  • • • 12^

'Resumen de gastos de las qimtro Co- 
tfíisicnes de las tresprovíncius.

Primeras Comisiones.........................................
Segundas................................................................
Terceras. • . .  ̂ ^

Quar-
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Quartas. ...........................................................

T o t a l . ...................£8  ̂014,01.,

í í  o T  A .

J  Ufas de lo^ gastas que quedan expresadoí^
Tía h£cho la tercera. ComisioJi^áe Alava el d£ 
doscientos veinte y nuene reales vellón en el ves  ̂
tuaríj de Jg a p ito  de Uribe , que está apren.- 
diendo en Madrid el ofiáo de cerrageriz : la  
qual partida no se ha incluido entre las otros 
gastos de las Comisiones, porque se suple de un 
jondo particular dado por el marques de los 
Castillejos á beneficio de aquella provwciú : y se 
advierte que quedan por resto de él quatrocientos 
quúrenta y quatro reales, de que deberá hacér­
sele cargo en el añade 7 7 .

Cer.tifixo estar este suplemento al catálogo 
general de los Socios arreglado al libro de sut 
admisiones, que pára en la Secretarla de la So~ 
ciedad y la razan de los gastos de las Comisio- 
nes conforme con la que ha presentado el Recau­
dador general. Fergara y Diciembre 3 1 .  dt 
3 7 7 6 . =  EL Marques de Narros,




